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ESPAÑA MILITAR 
PERIÓDICO 

DEDICADO AL líJÉRCITO Y MILICIA NACIOPíAL. 

B E L 4 MILICIA NACIONAL. 

{Segundo articulo.) 

En el artículo precedente hemos sentado por 

principio que todo ciudadano que se halle en 

el ejercicio de sus derechos debe, cualquiera 

qne sea su categoría y la clase á que pertenez­

ca , concurrir á la formación de la Guardia 

Nacional. Esta regla, observada exactamente, 

aunque sin perjuicio de las escepciones consig­

nadas en los artículos 5.° y 6.° de la Ordenan-

'•a de la misma y de los decretos posteriores 

que la modificaron, dará por resultado la or­

ganización de una fuerza inmensa, pero muy 

desigualmente disponible en su totalidad; in ­

conveniente que solo puede remediarse con 

"na clasificación que establezca una distinción 

categórica bien marcada entre los milicianos 

nacionales, que por su edad y estado sean na­

turalmente mas disponibles para cierta clase de 

servicio, y los que por sus circunstancias se í 

hallen menos á propósito para este desempeño. 

TOMO I. ENTREGA 2' . « 

La Ordenanza decretada por las Cortes de 

29 de junio de 1822 se hizo ya cargo de la 

necesidad de esta clasificación , dividiendo la 

Milicia Nacional en voluntaria y legal; solo 

que esta distinción inmeditada no fué sentida y 

considerada entonces bajo el aspecto de los 

principios, base racional é imprescindible en 

que debe fundarse toda ley, si ha de asegurarse 

el efecto de sus consecuencias. En efecto, ape­

nas se publicó la espresada Ordenanza cuando, 

con la diverjencia de conceptos consignada tan 

imprudentemente en aquella clasificación, se 

manifestó al momento en la Milicia Nacional 

de aquella época el desacuerdo que por nece­

sidad debia resultar entre dos categorías lla­

madas especialmente por su misma denomina-

eion á ser, la una el producto pasivo de una 

medida coercitiva, exenta por lo tanto de todo 

compromiso é indiferente á todo resultado, y 

15 rfe febrero de 1842, 
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la olra la espresion esponláuea, libre, inlere-j/\ 

sada y entusiasta de la opinión liberal: asi es 

que bien pronto se notó un alto grado de lie-

terojen«idad entre estásNdóS masas armadas y 

unííisfeBl|¿iiei&to pronuncitjdo, que d Jiuen se­

guro no se hubiera desarrollado si, no sancio­

nándose esta impolítica medida, permanecie­

ran unidos los voluntarios á la demás fuétzk" 

ciudadana , acalorando con su contacto á los 

tibios, é impulsando. cpî  ^u mpyimientp pa- , 

triótico á la masa inerte ó ineficaz que se le 

segregó; á esa masa esplotable por naturaleza, 

que se deja siempre guiar por los caracteres 

fuertes y apasionados, y á la que de una plu­

mada se dio incautamente un jiro escéntrico 

y sin objeto. 

Penetradas del fatal efecto qutj'produjo ésta' 

disposición, las Cortes de 1836 derogaron el 

artículo en que se hallaba consignada, y que­

dó de consiguiente reducida la Milicia Nacio­

nal á una sola denominación y categoría; pues 

aunque postejÍQrmente se espidieron decretos 

para la movilización de una parte de su fuerza, 

esta medida no tuvo nada de orgánico, sino 

que fué transitoria y; aplicada únicamente á las 

e.\ijencias causadas,jiOr,las pirtunstáncias es -

traordinarias en que.s^ encontraba la nación, 

feneciendo por lo tanto su efecto desde el mo­

mento emque . se restituyó esta á su estado 

normal; y,aunque últimamente el Inspector je-

ueral de la Blilicia Jíacional presentó al Go­

bierno un vasto proyecto de movilización,, la 

limitó á la duración de las circunstancias que 

la hiciesen necesaria j lo que se infiere no solo 

del contesto jeneral del proyecto> sino ademas 

de la calificación de escepcionaí que, en el ar­

tículo 2.° del mismo, se da á este armamento. 

Por consiguiente, y mirando la institución 

de la Guardia: nacional bajo el aspecto de su 

organización permanente actual , es evidente 

¡'que aun carece de una clasificación tal, que 

sin que ofrezca el grave inconveniente de pro­

pender á la división de su esj)írilu, ni de es-

tableror diíerencias ui gradacioíies nbciyás en 

el cqátóilito jífc sus ¿piuioues y de su palViolis-

mo, tenga la ventaja de poder presentar, no 

solo en los eventos estraordinarios^ sino en los 

''¿fl¿ós comunes , una fuerza mas movüizable 

por los elementos de que conste, que el total, 

-;<f>ifvqdí> en n^a^a ^ú^h HíUitjia Nacional, y mas 

dispuesta por lo tanto para ser empleada en el 

servicio destacado, ó eu el eslraordinario que 

de continuo ocurre desempeñar aun eu el seno 

de la mas profunda paz. Esta clasificación es 

de fácil realización, y se obtendrá sin fallar á 

las condiciones que dejamos indicadas, solo 

•'con'dividir toda la Milicia Nacional en dos 

clases; de las que la una, con arreglo á una 

de las bases del citado proyecto do moviliza­

ción , podría componerse de los individuos ins­

criptos en ella que, solteros ó viudos sin hijos» 

no pasasen de .cuarenta años, estipulándose al­

gunas escepciones, ademas de las de que tratan 

los referidos arlículos 5." y 6.» de la Ordenan­

za de la misma; como por ejemplo el ser jefe 

de casa de coráercio, de empresa industrial ó 

rural, director de corporación, etc., y quedan­

do comprendidos en la segunda clase todos los 

demás milicianos nacionales; sin otras deno­

minaciones una y otra, que las de (juardia 

nacional movilizable aquella, y guardia na­

cional sedentaria la última. 

Antes de pasar adelante, nos ocuparemos 

al paso de otro jénero de escepciones dicta­

das imperiosamente por las fases de la última 

guerra civil, y que sin duda alguna no pue­

den desaparecer del. todo sino con las disen­

siones políticas que, si bien se van apagando 

de dia en dia, ajilan sin embargo todavía sor­

damente al pais; al modo que, después de una 
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tempestad, permanece aunijtgr.a.lgunr,tfW3?0!, 

embravecido; el mar. y encf(}spadaSilasplas, 

Aludimos áqúi á la primera,íparle d,el arlicu-. 

io i." del decreto de la s Garles «spedido .eril 

1 6 de noviembre.de 1 8 3 6 , por e l cual .SCIÍÍWJ 

culta al Gobierno para que pueda disponer.' ^«! 

físdusion de las filas de las personas que no 

inspiren romplHa cotifnnza; y al artículo 2 . " 

del decreto de 2 8 del mismo mes, eu cuya virtud 

se escluyen del alistamiento á-los- individuos 

que/;o/'SMS ideas ó conducta política se mos­

trasen afectos al liando relietdif. .Este bando 

habiendo finado, y los motivos de desconfian­

za minorándose proporcionalmenle al progre­

so vivaz con que van arraigándose, las institu­

ciones liberales, debe disminuirse con igual 

graduación la aplicación de esta disposición 

suspicaz, nQcepa.riafp.dispcnsable mjeplras 

peligraban aquellas; inútil luego que desapa­

rezca del todo esta circunstancia, y ademas 

altanienle impolítica y anli-social, pues qué" 

careciendo del objeto importante, pero Iransi-

torío, que la pronjovií, ya solo conservaría 

la fatal tendencia de susliluir.la flrlíilrariedad 

á la ley, y de sembrar; funestos: elementos de 

discordia y desuiíion entre los ciudadanos. 

El puntó importante 'del alistamiento es el 

primero que nos proponíamos tratar, y que 

recomendamos á la previsión de las Cortes. 

E l segundo es el de la organización, de mu­

cho menos momento que el precedente sin du­

da, pero que sin embargo es de algún iiiteres, 

si se considera ([ue en frecuentes casos ocurrirá 

el reunirse esta fuerza en número mas o me­

nos coflsiderable, siendo bajo este concepto 

convenienle no desatender la igualdad de las 

unidades maniobreras indispensable para la 

seguridad y acierto de los movimientos; aser­

to á que da un grande valor el artículo 2.» de 

la real orden de 21 de setiembre de 1 8 3 6 , en 

qU.e,s,e,decreta la organizacipn:,d!e la Jliliciqíi 

Nacio^al,p^l,b^iga,d^Si:y.,clivisiqnes,,^5,^,,virtp4^ 

de esta necesidad de¡eqy.jljbrar eu,cuanto sq^i 

pú,sible:lafuerza nuraéf-ica d,e los líalaHones X; 

e5,cpa4rO(Resi,creemps.líqyafl.dps,ulrix.altjexÍ!?.p^ 

lo.siarticplo^,!^., 4S.y„?4 4fl M citl.^fla;P.rde-

nan5i?',,;,en;:que se, de\ermin^,;lj),. composición. 

a?cencl(})]|.9, ,y! £9ndj^ioi?al ,^e, ufl̂ ^ 

hiendo.,,á.nuestro eütendieri, fijar^,.?;?! s^is. pl, 

número miuimo de compañías del balallon, y 

en sesenta .el de plazas de las de .caballería., 

í'MF'i4i'á. ádepi;\s de,lei;piínar espresamenlfjj 

^'.RW^i<^e lentas; úlljfíia^ compañía^ y SH dipn, 

lacion de oficiales,, eit,atenciou á Jo que difie­

re la organización de la caballería de la de iu-

fan,loría, y espres^r la especie de indispensa^-, 

ble prefprencia; que implica (fl orden numeral 

de las compañía^ .oi\ ¡el balallon. ó escuadrón, 

y dxj uao. y otro en línea; pues que el artícu­

lo 1 9 , poco esplícitq en este particular, pue­

de dar lugar á una interpretación demasiado 

csclusivn, hapiepdo finlender que el no argüir 

l3;nunieracion preferencia ajguua, sea aplica­

ble.hasta á las formaciones. 

El tórcer punió que uos propusimos tratar 

es el objeto directo de la institución do la Guar­

dia Kacional. Este objeto se halla indicado ca-

tcgóricameule en el articulo 6 1 de la citada Or­

denanza, arapliadopor el 6 8 déla misma:por el 

primero debe aquella sostener lá Constitución 

política de la monarquía,- por el último tiene 

por obligación defender los hogares y términos 

de sus pueblos de los enemigos interiores y 

esteriores. El artículo 6 1 es sin duda i««y es-

plícito; sin;embargo no le consideramos, sufi­

ciente. El sostener ó defender la Constitución 

es una jeneralidad incapaz de aplicación, mien­

tras no se descienda á marcar csplícilamente 

los ataques que pueda dirijírsele, y á indivi­

dualizar las señales evidentes y palpables por 
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las cuales deban distinguirse estos. El precep­

to de sostener la Constitución, aunque muy 

bueno en teoría, es una frase hueca en la prác­

tica; entonces, ó no significa nada, ó significa 

demasiado; ó da facultades á la Milicia Nacio­

nal para interpretar como lo entienda las in­

fracciones cometidas contra el pacto político, 

o le niega esta interpretación: en el primer caso 

pone en mano de todo ciudadano la tea de la 

guerra civil; en el segundo confiesa un absur­

do, á saber: el dictar un deber, negando los me­

dios de cumplirle. No desconocemos la suma 

dificultad que ofrece el desatar el inestricable 

nudo contenido en el espresado artículo; pero 

creemos que, sobre todo en una ley, es preciso, 

ó no proponer dificultades, ó darles una com­

pleta solución; y que se saldrá siempre desven­

tajosamente de esta alternativa, substituyendo 

una ideolojía á una verdad práctica, un enig­

ma á un principio, y un logógrifo á un sis­

tema. Se nos dirá que la institución de la 

Guardia Nacional seguramente tiene uu ob­

jeto; que este objeto no es ni debe ser otro 

que la defensa de las instituciones políticas 

del pais; que, esto supuesto, no podia me­

nos de consignarse espresamente este deber. 

Todo esto es exactísimo, pero todo esto se re­

ducirá á un desatino estúpido y contradictorio 

si tal enlace de consecuencias no conduce mas 

que á un precipicio ó á un imposible , si de 

todo este raciocinio no resulta mas que un di­

lema capcioso y sin salida. Poco seguros de las 

últimas consecuencias á que podría conducir­

nos el examen lójíco y riguroso de este, nos 

limitaremos á señalar el vacío peligroso que 

deja subsistir la vaguedad con que se espresa 

el objeto político primordial de la Milicia Na­

cional, y á esprimir el deseo de que al ocupar­

se de la reforma de su Ordenanza, logren las 

Cortes conciliar el bien del pais y la armonía 

de los poderes constituidos con la garantía que 

asegure la integridad de las instituciones libe­

rales, fijando de una manera esplícita y posi­

tiva los deberes y atribuciones de la fuerza ciu­

dadana, considerada colectiva é individual­

mente. 

L. Gorsirú, 

n i s T o i i i A MILITAH. 

F A S T O S E S P A I V O L E S . 

una de las cosas qne mas escita el entusiasmo nacio­
nal , inspira á los pueblos el sentimiento de su propia 
estimación y los anima .a no dejenerar de sus abuelos, 
es el recuerdo de las hazañas que ilustraron las pajinas 
de su historia-

Todo gobierno previsor que sepa cuan inmensos fru­
tos pueden dar en provecho del pais los ejemplos del 
valor y de heroicidad ensalzados por la pluma del 
poeta ó del historiador, debiera poner todo su afán en 
conservar y trasmitir á las jeneraciones vetñderas las 
glorias militares que liliraron á la nación de sus ene­
migos , la elevaron al poder y estendieron su domi­
nación. 

La historia militar del pais es pues una necesidad 
para un ejército que tal vez está llamado á representar 
un importante papel en la convulsión continental, qne 
precisamente debe nacer del continuo choque de los dos 
principios antipáticos que dividen hoy el sistema guber­
namental europeo. Deploramos en esta parte el vacío 
que preséntala literatura española, vacío que por causa 
de sus estrechos limites no pueden Uenar los hermosos 
y entusiastas párrafos que, con el título de Glorias mi­

litares espafiOÍaí, ha publicado el jeneral San Miguel en 
su Revista ffilitar. 

Como complemento, ofrecemos, á nuestros compañe­
ros deseosos de instrucción y orgullosos admiradores 
de las hazañas de sus antepasados, un cuadro cronolo-
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jico, sumamente abreviado, de los fastos naciouales 
basta ñnes del siglo pasado. 

Empezando por la era de su famosa rivalidad con 
IVonia y Cartago, la España fué teatro de las glorias 
de los Escipiones y del heroico valor de los españoles. 

Las mujeres de Sagunto (hoy Murviedro) taparon 
con sus cuerpos las brechas de sus murallas, y los nu-
manlinos prefirieron perecer incendiando sus propias 
casas á recibir el yugo de Escipion el Africano. 

El ejercito de Sertorio, compuesto de los proscritos 
de Sila, coronó de gloria álos habitantes de la España. 

Tiempo adelante, dos jenios de ambición alzaron su 
cabeza; son César y Pompeyo que, disputándose el go­
bierno de Eoma en las llanuras del Segra, mezclaron 
á torrentes la sangre romana con la sangre española. 

Vor los años de 711 después de la invasión de los 
árabes en la sangrienta cnanto desastrosa batalla de 
Guadalete, los españoles, mandados por don Rodrigo, 
supieron sostener el honor de su pabellón, aunque 
precisados á desocupar las provincias de Andalucia. 

Las victorias de Pelayo, heredero de la sangre de 
Rodrigo, último rey de los godos, alzaron en Astu­
rias una barrera insuperable á las conquistas del Moro. 

En 7GI se dejaron ver las ventajas que adquiriera 
el rey de Asturias douFruela, hijo de Alfonso, I.° sobre 
Abderramen, rey de Córdoba, y último vastago de los 
Onmiades; familia coronada por aquella batalla de Pon-
tuvio, en Asturias, que ^̂ ó cubierto su campo con cin­
cuenta rail cadáveres del ejército árabe. 

En 824 un ejército francés penetra aquende los Piri­
neos: vencido, sorprendido, derrotado, deja prisionero 
al conde Ebles, su primera cabeza. 

En 841 se dio aquella famosa batalla, sepulcro de la 
mejor nobleza de Francia, en la cual, vencido el mismo 
Garlo-Magno, volviéronlos vencedores entonando aquel 
manoseado romance 

) 

"-Mala la bubistes, francés, | 
en esa de Roncesvalles." 

Don Ordeño II, rey de León, el que cerca de Santa 
Eliena de Gormaz desafió con fuerzas bien inferiores al 
ejército de Abderramen en número de ochenta mil hom­
bres , batió á los musulmanes en Talavera de la Reina 
año de 913. 

En 939, la batalla de Simancas, dada por don Ramiro 
el L« con sesenta mil hombres leoneses, castellanos y 

navarros (conformes los historiadores) abrió la tumba 
á ochenta mil hombres del ejército de Abderramen, que, 
batido segunda vez en las cercanías de Salamanca, se 
vio precisado á recojer sus tiendas, retirándose á Cór­
doba. 

Reinando Alfonso XI tuvo lugar el sitio de Toledo y 
las victorias de Diaz de Vivar, sobrenombrado el Cid 
sobre los mahometanos, vinieron entonces á coronar con 
ilustres laureles, el siglo XI. 

En 1121 y 1123 Alfonso el Batallador, rey de Ara­
gón, deslazo cerca de Daroca, en Culanday Alcaraz, á 
Mahomet-Turefiu, hijo y sucesor de AU, después de 
haber arrebatado á los mahometanos la ciudad de Za­
ragoza en 1118. 

En 1173, don Fernando, rey de León, con solo la 
guarnición de Zamora hizo pedazos uu ejército de Al­
mohades mandados por el célebre Ruiz de Castro. 

En 1200 lüzo Alfonso III rey de Castilla su alianza 
con Felipe Augusto; y, después de apoderarse de Viz­
caya y Navarra, Iñzo la guerra en Guiena al rey de los 
ingleses Juan Sin Tierra. 

En 120') se dio la batallado las Navas de Tolosa,quc 
decidió de la salvación de España y en la que los reyes 
de Castilla , Navarra y Aragón deslucieron á Slira-
mamolin Mabomet: 200.000 mahometanos murieron 
en ella. 

Eu 1225 y 1227 triunfaron los cristianos de los ma­
hometanos. Jacobo I.» rey de Aragón hizo la conquista 
del reino de Valencia, y después en 1229 fueron ar­
rancadas del poder de los sarracenos las islas de illa-
Horca y Menorca. 

En 1230 se dio la batalla de Mérida y fué tomada 
esta plaza. Alfonso, rey de León, con quince mil hom­
bres derrotó ochenta mil moros. 

En 1234 seis mil castellanos al mando del Infante 
don Alfonso, baten cuarenta mil moros en Jerez de Gua­
diana. 

En 1203 se dio la batalla de Alcalá la Real, enlaque 
Alfonso X obtuvo una completa victoria sobre los afri­
canos. 

En 1277 Felipe el Atrevido se vio precisado á retro­
ceder á \-ista de los aragoneses, y volver á pasar los 
Pirineos. 

En 1340 la victoria que alcanzó Alfonso XI en la ri­
bera del Salado, no lejos de Tarifa, hizo que Alboaceu 
vencido, se volviese en una barca: tenia el primero se­
senta mil hombres, y el segundo, enviado desde elÁfri-

file:///-ista
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ua, llegó con cuatrocientos mil peones,. setenta mil 
caljallos j- trescientos navios. 

En 1343 volvió con nuevas fuerzas , y fué de nuevo 
deshecho entre Aljeciras y Santa Lucia, por él mismo 
Alfonso, que á la sazón solo conlaha veinte milhombres; 
quedaron tendidos cuarenta mil africanos sobre el cam­
po debatalla. ••'i 

En 1373 acaeció la guerra civil que puso en el trono 
á Enrique II de Trastamara, asesino de su hermano don 
Pedro el Cruel en los campos de Montiel; guerra que 
presenta buenos tipos de valor eu la gloriosa campaña 
que contra los portugueses hizo este, usurpador. Abra­
záronse los dos hermanos sedientos de su propia san­
gre , y cuando ya don Pedro habia caido sobre don 
Enrique, un francés de los allegados á este se acercó, 
dióles la vuelta, y dijo: n ]Ni quito rey, ni pongo rey; 
ayudo á mi señor.n Entonces don Enrique clavó su pu­
ñal en el pecho de su hermano, quiiáudoleen un punto 
la vida y la corona. 

En 1410 el rejente de Castilla, bajó el reinado de don 
Juan II, entonces niño, batió á l o S j í n ' O B Ó s cerca:deAn-
lequera. ' '. •• :.i ' ' " 

Eu 142.1 tuvo lugar la guerra•dáiitalia, que puso la 
corona de rvápolés sobre la cabera del rey. de Aragón, 
á pesar de los esfuerzos practicados ;porLms de Anjon 
y de Esforcia. 

En 1475 el rey de Aragonidon. J i i a n Il.éspiüsó á 
Luis XI del^Piosellon. . ' 

En 1476 los reyes católicos dóni Fernando y doña 
Isaljel consiguieron una v-icloria sobre Alfonso X rey 
de Portugal, cerca de Toro; obligando en seguida á los 
franceses, que hablan venido e n amáUo d e los portugue­
ses , á levantar el asedio de Fuenterabia. 

En 1483, unos tres mil castellanos, capitaneados por 
Gonzalo de Córdoba, deshicieron á los moros cerca de 
Lucena; cinco mil de estos, el estandarte real y su joven 
rey Boabdil fueron hechos prisioneros con los trofeos de 
aquella victoria. Poco después fueron otra vez batidos 
i;n Utrera. 

En 1485 fueron conquistadas diez plazas en una 
campaña, por Fernando é Isabel, siendo una entre aque­
llas la ciudad de Málaga, que estuvo setenta años bajo 
el dominio de los moros. 

En 1491 fué conquistado el reino de Granada y su 
capital. Constaba entonces este reino de treinta y dos 
grandes ciudades, noventa y siete menos considera­
bles , dos mil pueblos, y tres millones de habitantes; 

En 1492 descubrió Colon la América. . • 
En 1503 y 1504 adelanta Gonzalo de Córdoba en 

ItaHa: batallas de Seminare y Ceríñola tan funestas 
al duque de Nemours como desastrosas para los fran­
ceses , y que asegmaron el reinado de Kápoles á Fer­
nando é Isabel. También sucedió la toma de Gaetay 
la derrota de tíariglian , donde Bay;ird desplegótal 
valentía que salvó los restos del ejército francés, de­
fendiendo por sí solo un puente contra im crecido nú­
mero de españoles. 

Eu 1512 se (lió la batalla deltevena, cuyas resul­
tas bicierou perdiese la Francia el reino de Milán, y en 
hi cual murió Gastón de Foi.x. No escarmentado con 
los adelautos de los españoles, Luis XII quiso invadir al 
Roselloo; peroles reyes católicos rechazan al enemigo 
y se apoderan de Leucaíes , Palma y Sigean , front(;ras 
de Francia eu aquel tiempo. 

En 1519 hizo Ilcrnan Cortés la conquista de iWéjico. 

Eu l.")21 Enrique d'Albert r e c o i T e la Navarra en 
quince dias; llegan los españoles, desíiacen á ios fran­
ceses en las llanuras de Esquiles, c e r c a de Logroño; 
miieren seis mil de estos; Esparne, jeneral suyo, fué 
hecho prisionero, y la Navana conquistada de nuevo. 
En el mismo año se dio la batalla de Landiiano, ganada 
por los españoles, y que dio lugar al tratado de paz djB, 
Cambray. • ' • .';:i :í> . >. r ; . , ! , , ! , 

En 1522 entran en pugna Carlos V y Francisco I.» 
Bellran de la Cueva bate á los franceses en las orillas 
del Bidasoa: se. da el combate de Bicoca en el reino de 
JUilan, los franceses pierden allí once mil hombres y 
toda la provincia. 

En 1524 vuelve Bayard á Dlilan, se ve balido y muere 
en Rebeca. 

En 1525 se: dio la famosa batalla de Pavía: Francis­
co í.° cae prisionero: los progresos de los .españoles se 
estienden hasta el Nuevo Mimdo, y Pizarro conquista 
el Perú. 

En 1536 entró Carlos V en Provenza. 

En 1547 se dio la batalla de Mulberg: el duque de 
Alba manda allí á las órdenes de Carlos Y, y el elector 
de Sajonia Juan Federico es hecho prisionero. 

En 1554 Pedro Estrozzi, arrojado de Florencia por 
losMédicis, y refujiado en Francia, es batido en Marcia­
no á la cabeza de un ejército francés: Carlos Y hizo 
abdicación, y su hijo Felipe II se ve llamado á sostener 
la gloria de su antecesor. El duque de Alba con veinte 
y dos mil iiombres pasa á Italia, toma á Tarracines, 
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Tivuli, Palestiua, Frascali, Ostia, Aguania; hace le­

vantar el sitio de Cindadela y obliga á Enrique U rey 

de Francia y protector de los Carraffes, á firmar una 

Iregua de cinco años. El pacto fué roto, y lá desastrosa 

batalla de San Quintín, en la que los franceses iban 

m:wdados por el condestable Moutmorency, da en 1557 

uuevo lustre á las glorias españolas; diez mil bombres 

lunertos, veinte v ocho banderas, cañones y cargamen-

l-os del ejército francés, lodo fué trofeo de los españo­

les. Después de esta batalla, fué tomado, San Quintin 

por asalto; el almirante Coligny cayó prisionero; Ca-

t^let, llam, Chauni y Soyon, caen en poder de los ven­

cedores, y Páris amenazado se cubre de atrincbera-

luientos. En Italia se ve obligado á retroceder el duque 

de Guisa ante el duque de Alija, que eu 1398 pasó á 

¡"laudes con el objeto de batir á Gemmingen, al princi­

pe de Orauge, y al conde de Nasau, en tanto qne los 

franceses comandados por el mariscal de Tezmus eran 

balidos á la embocadura de l'Aá, cerca de Gravelines. 

Tales acontecimientos dieron márjen á las paces de 

Cambresis on 1559 , tan vergonzosas para la Francia 

como estériles para sus aliados. 

En 1571 se dio la batalla naval de Lepanto , ganada 

por dou Juan de Austria, que mandaba la flota española; 

treinta mil turcos mueren en ella, y diez mil caen pri­

sioneros. En esta batalla salió herido del brazo iz­

quierdo nuestro Cervantes ; por lo que algunos de sus 

contemporáneos le dan el nombre de: El Manco de 

Lepante. 

En 1582 obtuvo el almirante español, marques de 

Santa Cruz, una victoria decisiva sobre el ejército fran­

cés al mando del almirante Felipe Estrozzi. 

Los años de 1596 y 97 presentan coino rivales en la 

gloria á Felipe II y Enrique IV, teniendo cada cual sus 

altos y bajos. Enrique toma á Gaudebec, pero la relira-

da de los españoles bajo el duque de Parma, iguala á la 

anterior victoria: los franceses hacen indisputables 

adelantos en Borgoña; pero el conde de Fuentes es 

vencedor en Picardía. Los españoles se apoderan de 

Calais, en seguida de Araiens, y amenazan á Paris por 

segunda vez. Enrique se esfuerza por salvar la capital 

de sus estados, y concluye por firmar la paz de Vérvins 

en 1598. 

Eu 1617 ganáronlos españoles contratos holandeses 

una batalla naval cerca de las islas Filipinas. 

En 1620, guerra de Bohemia: los españoles decidieron 

la victoria cercado Praga, enla que el electorPalalino '| 

tfué vencido. Esta victoria dio al emperador la Silesia, 

la Bohemia y la Moravia. Espinóla arrebató eu seguida 

-el Palalinado al elector, con treinta nñl españoles y va­

lones. 

- En 1621 se trabó la guerra contra los holandeses 

sostenida por Luis XIII: Espinóla, jeneral de Felipe 11, 

es el émulo de Mauricio, príncipe de Orange; y tomó á 

Julicis, Aix-la-Chapefle y Breda. 

La guerra de Valtelina en 1624 tío pudo ser contada 

eu el número de las gloriosas para los esiiañoles. El 

duque de Feria, gobernador de Milán, invadió esta pro­

vincia por medios astuciosos y por sorpresa. 

En la guerra de Mantua en t629, Espinóla toma á 

Casal, á pesar de la vicloria obtenida por los franceses 

encariñan. Felipe IV esparció el terror por la Italia, 

durante esta guerra. Las riveras del Danubio, del Rhin, 

del Elba y del Veser, sou testigos' de sus brillantes 

triunfos. Esta guerra halló su término en la paz de 

1631, pero fué para arder mas vivamente en l635 sobre 

el Mediterráneo, en Italia, Alemania, y los Paises-Bajos. 

Los españoles aliados con los alemanes triunfan en to­

das partes, escoplo en Valtelina, de la cual se apoderó 

el duque de Ilohan. Los españoles abren la campaña 

sorprendiendo la ciudad de Treves. Los aliados consi­

guen adelantos sucesivos; pero el cardenal Infante , y 

Picolomini hacen levantar el sitio de Lovaina, arrojan­

do á los confederados sobre el Mosa. El "cardenal In­

fante separado de Picolomini, llega á las puertas de 

Avreville y la campaña concluye con la toma del fuerte 

de Skenk sobre los holandeses. Eu el mediodía suceden 

iguales adelantos : los españoles hacen levantar el sitio 

de Valenza, en Italia, y toman las islas de Santa ?Iar-

garita y San Honorato. En la campaña siguiente toman 

la Chapelley áCatelet, atraviesan la Somme, se apode­

ran de Corbia, y por tercera vez llevan el espauto hasla 

las puertas de Paris. En el mediodía se hacen dueños 

del Labour y amenazan la Guyena. 

En 1638 los españoles entran á viva fuerza en la 

ciudad de San Omer y hacen levantar el sitio asi como 

el de Gualdos, que el principe de Orange se ve precisado 

á abandonar: en Italia el marques de Leganés toma á 

Veirceil á vista del ejército francés, y en el mediodía 

el almirante de Castilla, con fuerzas bien inferiores á 

las del príncipe de Conde, le obligó á retirarse de las 

inmediaciones de Fuenterabía. 

En 1639 toman otras plazas, rodean á Turin, y sor­

prenden esta capital, en tanto que Picolomini consigue 
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una grau victoria al frente de Thionville. Feuquieres, 
jeneral francés es hecho prisionero. Conde pasa al llo-
scUon i pero se ve de nnevo obligado á ceder á los es­
pañoles en el sitio de Salces. 

La campaña de 1640 fué favorable á las armas fran­
cesas y una de las mas fatales ala monarquía española, 
que se vio entregada á todos los reveses inuijinables. 
Revueltas, guerras civiles, revolución, conspiraciones, 
fueron otros tantos desastres á que á penas pudieron 
hacer frente los esfuerzos del jenio de Olivares. Ture-
na batió en Italia á los españoles. 

En 1641 los españoles, á las órdenes del conde de 
Fuentes, vuelven ó tomarla Lens en Jos Países-Bajos, 
y baten al mariscal de Guiche cerca de Catelet. 

En 1043 el gran Conde deshace las viejas falanjes 
españolas en la batalla de Bocroy. 

Wao en favor de los españoles el año de 1644; pero 
en 1645 los franceses penetran en Cataluña y llegan á 
Lérida. 

Eu 1C46 el Mariscal deLeganés se bate bajo los mu­
ros de aquella ciudad, y Jorge Brices , que era su go­
bernador, resiste eu 1447 al ejército francesya Conde 
que le asediaba. 

En 1684 Felipe IV hace la paz con los holandeses, y 
solo tiene que combatir con Luis XIV-

En 1049 y 1650 los españoles penetran otra vez en 
Picardía, vuelven á tomar á Cataluña, y en Italia se ha­
cen con Piombíno y Porto-Longone. En este año aban­
dona Turena el pabellón francés, se coloca en las filas 
de Felipe, y á la cabeza de los españoles toma á San 
Menehonlt y avanza sobre Paris. En los años siguientes 
vuelve Turena á hacerse francés, y el mismo Conde qne 
lialúa destruido las antiguas bandas en Rocroy, se pasa 
á los españoles y los salva cerca de las líneas de Arras. 

En 1654 toman los españoles la ciudad de Conde y 
obUgan á Turena á retirarse. Llegan á Estampes y aquí 
son batidos por Turena. En fin, en 1659, después déla 
desastrosa batalla de las Dunas, hace la paz Felipe IV 
con Luis XIV, cuyo resultado fué la repartición de los 
Países-Bajos entre la Francia y la Holanda, combinación 
falsa eu política que honra sin embargo el nombre del 
cardenal Richelieu. 

Mas, bien pronto vuelve á encenderse la guerra en­
tre Luis XIV y Carlos H. Dos campañas funestas la 
terminan : vuelve á trabarse en 1671: Elandes, Rose-
llon, la Alsacia, y en segiñda la Suecia son teatro de esta 
guerra, una de las mas terribles que ha sufrido España. 

Ko obstante, don Francisco de Albelda defendió el 
Franco-Condado con 15,000 Iiombres que se vieron pre­
cisados á ceder á 50,000 mandados por Conde y Lu-
xemburgo bajo las órdenes del rey. Los españoles se 
distinguieron en la batalla de Senef, que ganó el gran 
Conde sobre ellos y sus aliados. 

La guerra dirijida por el duque de Vendóme en Ca­
taluña , en tanto que el mariscal de Luxembonrg ade­
lantaba en Flandes, fué desastrosa para la España: la 
paz de Hisvilt la terminó. 

En la guerra de sucesión que dm-ó 14 años, y colocó 
á Felipe V sobre el trono de España, desplegaron su 
valor los españoles en toda su enerjía. Las batallas de 
Almansa y Villaviciosa serán siempre célebres, así 
como la de Gadine contra los portugueses. La paz de 
Rttsladt en 1714 fué su término. 

Una paz octaviana de cerca de 80 años inmortalizó 
el reinado de Cários lU, y proporcionó á la España des­
canso y prosperidad; basta que en 1793 el rey Car­
los IV, creyéndose obligado á entrar en una coalición 
que, al parecer, tenia por objeto restablecer un trono 
derribado por la anarquía popular, declaró la guerra á 
la Francia. 

Blientras las águilas auslriacas ondulaban en las for­
talezas francesas del Norte, los españoles se apodera­
ban del Bosellon en nombre de un rey niño y desgra­
ciado; sin que ninguna idea de ambición ni de egoísmo 
empañase sus planes. 

Una escuadra cargada de tropas de desembarco se­
cundó también las operaciones de los ingleses al frente 
de Tolón; pero bien pronto vivas desavenencias, resul­
tado de la diversidad de intención, estallaron entre las 
tropas combinadas. 

Indignados los españoles al oír proponer por sus 
aliados el incendio de los arsenales de la flota france­
sa , rechazaron esta desleal proposición; pero, no pu-
diendo con un puñado de tropas resistir á las fuerzas 
que la República concentraba para recobrar esta plaza, 
se vieron obligados á consentir en una retirada qne te­
nían por deshonrosa. 

Negándose á los proyectos desleales de sus aliados, 
ofrecieron llevarse los buques franceses y dejarles en 
depósito hasta la paz; pero esta proposición era dema­
siado conforme á los principios del honor, para ser 
aceptada por los ingleses, que, impulsados por sus ce­
los y su odio contra la Francia, cumplieron su obra de 
barbarie y destrucción. 
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Convencido al fin Carlos IV deque el único objeto de 

sus aliados no era mas que el aniquilamiento de la 

Francia, y no el restablecimiento del trono do los Bor-

bones, no quiso prestar mas su coúperacibu á un pró-

jectü tau cuuirario á sus intereses, y firmó en 1795 

•-'1 tratado de paz convenido en la ciudad de Basüea 

Las aguerridas tropas que con tnnla Valfenlia babian 

combatido en elRostllon, Cataluña, Guipúzcoa , Na­

varra y Vizcaya á las órdenes de dou Ventura Caro, 

don -Antonio Ricardos, el conde de la Union y otros 

distinguidos jenerales, entre los cuales se v e i a l a fl¿k| 

y nata de la grandeza española, como Osuna, Aniarir! 

Has, Golomera, etc., volvieron a su pais, habiéndose 

Oranjeado l a gratitud de sus compairiolas y l a admira,-, 

cion de sus adversarios. 

OFICIALES JEMRALES. 

BRIGADIER. 

La lámina que acompaña á esta segunda entrega re­

presenta un brigadier con el pequeño uniforme) y de­

biendo ofrecer á nuestros suscritores en las entregas 

siguientes, las láuñnas del capitán jeneral y mariscal 

de campo, uos ha parecido conveniente, pava no caer 

en repeticiones, estampar de una vez el reglamento 

vijenle sobre el uniforme y montura de diclias clases. 

UNIFORME DE G.ILA 

DE LOS C-4PITAISES JEPsERALES. 

Casaca azul turquí sin solapa, abrochada con siete 
"Otones del modelo aprobado; cuello del mismo color, 
cerrado y abrochado con cuatro corchetes! vueltas de 
8rana abiertas, de caida ó de martillo, con dos botones 
para abrocharlas; forro encarnado de sarga de seda en> 
los faldones; un bordado ó entorchado de oro del an­
cho de veinte y cuatro b'neas sobre las costuras, y otro 
'obre las carteras y barras del ancho y figura designa-

TOJIO I. ENTBEGA 2." 

dos en el modelo; dos entorchados, también de veinte 
y cuatro lincas, en las vueltas de las mangas, no com-
prencUdo en este ancho el filete esterior qne los guar­
nece i y otro en el rnell» de igual ancho, y guarnecido 
nsiuiismo de un filete arriba y oiro abajo. El pecho de 
la casaca cslnrá cubierto de olro bordado de igual di­
bujo, el qne se eslenderá por la parle superior hasta 
las iinueüincioui'S de las costuras que unen las mangas 
con el cuerpo, y continuará proporcionalmenle en dis-
uiinnrion liaslasu remalo inferior, lodo también como 
se présenla en los correspondientes diseños, y sin tro­
feo alguno en los faldones, respecto de que son inne­
cesarios aleudida la conclusión de las barras. — Char­
reteras de oro con solo un orden de canelones de 
male y brillo, unidos los unos á los otros , del grueso 
de seis lincas y inedia y de treinta y cuatro de largo, 
descansando eslos sobre un abanico ó alma de cartón 
forrado por la parle oslcrior de galón de oro, y ])or la 
inloiior de lafclan encarnado, siendo el forro de lo 
restante déla pala de lafilelc del mismo color: esta 
será do Icjido do alambre de oro, del largo total de 
siele pulgadas, comprendido el de la concha, que será 
de Ires pulgadas y cuairo lincas, y del ancho de treinta 
y siele lineas , en qne se comprende el de la orla, que 
será de cinco lineas, debiendo fornuar esta una media 
caña perfecta, y bordada con tres canutillos de mate 
alternados con dos de brillo, teniendo dicha orla por 
sus cantos interiores y esteriores un canutillo de esti-r 
rar, delgado y hecho con alambre eu forma de media 
caña: la concha tendrá por primer guarnecido una me­
dia luna de metal dorado del grueso de nneve líneas, 
terminando esta circularmente y en disminución acia 
sus puntas ó es Iremos , y al rededor de ella dos canu­
tillos iguales al de la orla de la pala; eu la parle este­
rior de la media luna se colocará el puente, que será 
del grueso de cinco lineas, y formado de dos canutillos 
de brillo alternados con un torcido de male, siendo el 
ancho total de la concha de cinco pulgadas: sobre el 
centro de esta se colocarán el baslon y espada borda­
dos y cruzados en forma de aspa, siendo la hoja de 
aquella de piala; uu medio de la misma pala la cifra de 
la Persona Real reinante, rodeada de dos ramos de lau­
rel enlazados por uno y otro estremo, y bordado todo 
de oro sobre nn óvalo qne tendrá el foudo do plata; y 
á una dislancia inedia enlre esta cifra y el botón del 
eslreino, una corona de oro bordada también de realce 
sobre fondo de ))lata y carmcsi.-—Faja de seda de color 
carmesí claro, y de tejido ó punto de red con borlas 
de canelón de oro del grueso de cuatro líneas y del lar­
go de seis pulgadas y cual.-o b'neas, los que estarán 
pendientes de una cabeza ó botón de figura ovalada, y 
labrado de oro, con la espada y baslon bordados de 
realce y cruzados en aspa en un lado, y en el opuesto 
la cifra bordada del mismo modo, debiendo formar el 
remate superior do dicha cabeza la corona real: esla 
faja tendrá ademas tres ])asadores de oro imitando el 
bordado del eulorcliado.—Pantalón do grana en invierr 
no, y do casimir blanco en verano, ambos con galón de 
oro sobre las costuras de los lados del ancho de veinte 
y ocho líneas, imitando su dibujo una rama ondeada y 
continuada de roble con hojas y bellotas alternadas, y 
con un filete taiubieii ondeado en cada uno de sus lados, 
cuyas prendas sustituyen al calzón de eslos dos colore» 
que estaban en uso para los dias de gala..— Sombrero 
apuntado, con galón de oro igual al señalado para los 
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pantalones, y gnarnecido de una pluma blanca de aves­
truz en el borde interior; borlas compuestas cada una 
de una cabeza de forma ovalada , con un tejido dé 
canutillo de oro muy cerrado sobre seda carmesí, y 
fleco de canelones, uno de mate y otro de brillo alter­
nados , del grueso de cinco líneas y media y del largo 
de veinte y seis lineas, siendo dichos canelones reco-
jidos y unidos por la parte inferior: la presilla, que de­
berá ser de paño negro, se es tenderá desde la parte 
inferior á la superior del ala, siendo su mayor anciio 
de tres pulgadas y nueve lineas, y sigmendo en dismi­
nución acia los estremos: la cubrirá un bordado que 
figurará dos ramas de roble enlazadas por la parte in­
ferior inmediata al botón, y unidas también en la supe­
rior, quedando un hueco en el centro, en donde se bor­
dará el bastón y espada cruzados en forma de aspa , y 
encimado ellos la corona real. — Corbatín negro de 
seda y guante blanco de cabritilla. — Espolin dorado á 
fuego, de aro plano del aucho de seis lineas, termi­
nando circularmente en los estremos con dos agujeros 
en ellos para los tornillos, llevando aquel un adorno 
arabesco en su parte esíeríor; la espiga del largo de 
dos pulgadas, algo encorvada acia arriba , y cuya figu­
ra representará un dellin con la boca abierta; la estre­
lla , que también será dorada, será perpendicular y 
del diámetro de uua pulgada; su centro brufiido, y sn. 
circunferencia de color mate, siendo la prolongación 
interior de dicha espiga de hierro y del largo de cinco 
líneas para introducirla en el lacón.—Sable, cuya hoja 
será de treinta y cuatro pulgadas y media de largo, de­
biendo tener muy poca cur\^atura, con dos corles el úl­
timo tercio , y uno solo y el lomo en los dos primeros; 
enteramente plana en toda su ostensión por ambos la­
dos, y de un ancho do diez líneas junto á la espiga, 
bajando en disminución las dos primeras partes hasta 
el ancho de siete lineas y media, y empezando la ter­
cera con el de ocho líneas y media hasta concluir en 
punta , debiendo tener dos filos este último tercio. So­
bre la parte plana de los dos lados de la hoja, y desde 
el centro de ella hasta la inmediación de la espiga, es­
tarán grabadas por el mismo orden que se espresa la 
corona real, la cifra del nombre de la Persona lleal 
reinante, dos ramas de roble unidas por sus troncos y 
figurando orla, el bastón y la espada en forma de aspa, 
otras dos ramas de roble enlazadas del mismo modo 
que queda dicho, el nombre de la fábrica eu que se 
construya la citada arma, que será precisamente en la 
mejor del reino, y últimamente el año eu que baya sido 
fabricada, grabado todo sobre fondo mate; el puño será 
de marfil blanco y de figura á la turca, del largo de 
cinco pulgadas y seis lineas, con cachas de marfil, y 
una lista de latón dorado del aucho de dos líneas y me­
dia colocada por uno y otro lado sobre la unión de las 
referidas cachas; el j¡rueso del puño junio á la cruz 
será de siete h'neas y media , y de diez en la parto su­
perior, formando una curva, en cuyo eslremo habrá un 
agujero que atraviese de: parte á pai'te ,-y que estará 
guarnecido por una y otra con metal dorado, y servirá 
para colocar el cordón; la cruz será lambien^de metal 
dorado, y del largo de'cinco .pulgadas y. .seis líneas, 
teniendo sus orejas centiales la figura de dos hojas de 
oliva opuestas y-encontradas, y del largo total de tres 
pulgadas, siendo diciía cruz del grueso de una pulgada 
y una línea en el medio, concluyendo la parte.delgada; 
con una bola lisa y dos junquillos tanibienilisos en sus;, 
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estremos:.sobre las dos caras esteriores de dicha cru­
ceta habrá un estampado cincelado de relieve figurando 
una corona de hojas de roble, en cuyo centro estarán 
el bastón y la espada en forma de aspa. Este sable 
tendrá dos vainas, una de latón para el uso diario, y 
otra de suela para gala; la primera con dos abrazade­
ras que formarán dos cruces, cada una de ellas, sobre 
las partes planas de'la vaina, la que tendrá dos lomos 
corridos que se estenderán por el centro de ellas desde 
la boqnilla basta el regatón, que estará corlado é imi­
tando á las inglesas: la segunda estará guarnecida con 
dos abrazaderas doradas á fuego , unida la primera de 
estas á la boquilla, y formando un largo de tres pulga-
gas y tres lineas, cuyo remate terminará con dos óva­
los cincelados que se elevarán sobre ella, abrazándolos 
una faja con una orla de hojas de roble , de la cual 
penderá la anilla; la segunda abr.rzadera será igual en 
nn todo á la última parle de la primera de ( ue se aca­
ba de hacer esplicacion, y la contera de jerá tener 
nueve pulgadas y cuatro líneas de l.irgo, terminando 
también con regatón cortado, y guarnecida de una la­
bor cincelada formando arabescos. El cordón del sable 
será de forma redonda, y se compondrá de seda color 
de carmesí claro con mezcla de oro; su largo total 
después de doblado, y sin contar la bellota, será de 
diez y ocho pulgadas, y su grueso de dos lineas; el 
largo de la bellota será de dos pulgadas y ocho líneas, 
y su grueso superior de trece líneas, siguiendo en dis­
minución hasta su remate, que será redondo y del an­
cho de cinco líneas, siendo su labrado de canutillo de 
oro mate formando cuadros divididos por uu torzal 
de seda carmesí, mas delgado aun que el canutillo: 
dicho cordón tendrá dos pasadores de labor igual á la 
de la bellota. — Cinturon de terciopelo azul de Prusia 
del ancho de diez y nueve líneas, guarnecido con tres 
listas á lo largo bordadas de biUtlo de oro y colocadas 
á distancias igriates , cuyo cinturon estará formado de 
tres partes unidas por dos anillas de latón dorado del 
diámetro de dos pulgadas y dos bneas , de las cuales 
penderán los tirantes, que tendrán once bneas de an­
cho y estarán guarnecidos igualmente con tres lisias 
bordadas de oro, las que serán proporcionadas al ancho 
de los tirantes, debiendo llevarlas este por ambos lados. 
Chapa de latón dorado del ancho de dos pulgadas y del 
largo de dos pulgadas y nueve líneas, guarnecida de 
un sobrepuesto de plata figurando dos ramas de roble 
enlazadas por sus troncos en el centro inferior, y con­
tinuando en forma de orla á unir sus puntas á una co­
rona del mismo metal colocada eu el centro superior, 
la que descansará sobre la cifra del nombre de la Per­
sona lleal reinante, y debajo de ella oslarán el bastón 
y espada colocados en aspa : dos hebillas también de 
latón dorado para los tirantes, del ancho pro])orcionadü 
á estos, y del largo de tres pulgadas y media, con dos 
remates de trece líneas cada una de figina convexa, 
y representando un sol, con la espada y bastón en 
forma de aspa, y de realce sobre él. — Bastón de ca­
ña de Indias con puño de oro, ochavado, y de doce 
líneas de largo, con una trencilla mezclada de oro y 
seda carmesí, á imitación del cordón del saljie , y con 
dos bellotas pequeñas en sus estremos .cubiertas de.un.' 
tejido igual á las del mismo. ., > • ! • . . ! ¡ ' .r l^i i: - . . i . : ! : r.i.'q 

i , . . . - : ( , ¡ í i ; l i : ü d fi;J ; í - . , ! u b ' :'; 

' -i cr.'.iix.í o ' ; l ! . ! ¡ j / u i i í i i i 
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. • C a s a c a n / . i i l t u r q u i , d e i¡;nariit;chnra que la a n t e w 

" • o r , c o n l a d i f e r e n c i a d e . q u e l l e v a r á d o s c a r r e r a s dé 

u u t o a e s , C ü l o o a d u s á i g u a l e s d i s t a n c i a s s o b r e e l p e - ' 

e b o ; c u e l l o , v u e l t a s y t o r r o , . d e l o s í a l d o n ( ! s d e l n i i s ' ; 

m o p a ñ o , c o n u n é n t ó r c l i a d o e n e l p r i i i i e r o y t i e s eu! 

. v u e l t a s , d e i g u a l d i l ) u j o y eu l a , m i s m a f o r m a q U e 

« d e : g a l a ; t r o f e o s e n l o s e s t r e m o s d e l o s f a l d o n e s ^ 

l o s q u e s e c o m p o n d r á n d e d o s r a m a s d e r o b l e e n l a j a n 

d a s p o r s u s e s t r e m o s i n t e r i o r e s , y s e ) ) r o l ü n g a r á u s o ­

b r e l a s o r i l l í i j f U U n a e s t e n s b u i >!|a c i í a ü q p i j l g i d a s ha­

c i a l a p . - i r t e s u p e r i o r , c o l o c á n d o s e e n e l c e n t r o d e 

e l l a s e l b a s t ó n y e s p a d a e n f o r n i a d e a s p a , y e n c i m a 

d e e s t o s l a c o r o n a r e a l . — i ' a i a c o n b o r l a s d e s e d a y 

d e h i l i i l o . d e o r o : l a n l ü m a c a p a e s t e r i o r ; c a b e z a ^ ó 

h o t o n d e l a b o r l a r e d o n d o , l . - . b r n d ó c o a c a U u l i l l o ^ d e 

o r o m a t e , f o r n i a n d o c u a d r o s d e l m o d o e s p r e s a d o pai'a' 

l a b e l l o t a d e l c o r d ó n d e l s a b l e , y t r e s p a s a d o r e s i g u a ­

l e s á l o s d e l a l a j a d e g a l a . — P a n t a l ó n a z u l t u r q u í c o n 

g a l ó n i g u a l a l d e g a l a . — S o m b r e r o c o n g a l o n ^ d é o r o ^ ^ 

i l o r o n - b l a n c o d e p l n m a , d e b i e n d o s e r e i i o a r j i a d a s ' l a s ' 

q u e fü i -meu s u c a p a i u t e ñ o r ' ; l a p r e s i l l a s e r á d o ' c t i a í r o 

c a n e l o n e s i g u a l e s á l o s d e : l a s c h a r r e t e r a s , y s u j e t a 

, p o r s u p a r l e i n f e r i o r p o u i i n b o l o u ' i g u a l á l o s d e ' l a t a -

s a c a . — G u a n t e s d e . a i l t e ó d e c a s t o r b l a n c o . — E l ' s a J 

ble s e ñ i d a d o p a r a e l u n i f o r m e d e g a l a s e u s a r á "iVará el 

d i a r i o c o n l a v a i n a d e l a t ó n . El c i u l u r o n q n e S ó ' l l e v é 

e n e s t e c a s o s e r á d e c h a r o l n e g r o , d e i g n a l l a r g o y . 

a n c h o q u e e l d e g a l a , y c o i i l a m i s m a c h a p a y h e b i l l a s . 

El c o r d ó n d e l s a b l e s e r á i g u a l e n s u h e c h u r a a l q n e 

q u e d a s e ñ a l a d o , c o n la d i f e r e n c i a d e s e r d e s e d a a z u l 

l u r q u i o s c u r a c o n m e z c l a d e o r o : . . ^ L a s d e m á s p r e n ­

d a s s e r á n i g u a l e s á l a s s e ñ a l a d a s p a r a e l u n i f o r m e d e 

g a l a . - - E l h i i l o n a d o p t a d o , l a u t o p . a r a e s l e c ó m o p a r a 

e l d i a r i o , e s d e m e t a l d o r a d o á f u e g o d e figura c o n v e -

•''̂ a y d e l d i á m e t r o d e o n c e l i n e a s , c o n u n filete a l i - e -

d e d o r , e n e l c e n t r o l a e s p a d a y b a s t ó n e n f o r m a d e 

a s p a , s o b r e e l l o s l a c o r o n a - i T e a l , y e n l a p a r l e i n f e ^ 

r ' o r d o s r a m a s d e l a u r e l e n l a z a d a s p o r s u s t r o n c o s ^ 

e s t e n d i é n d b s e s u s p u n t a s a c i a l a s u p e r i o r h a s t a las 

' u m e d i a c i o n e s d e l a c o r o n a t o d o d e r e a l c e y m a t e s o -

u r e . f o n d o - d e liiilto^^i;; ; . , Í ' - Í . I ' I r.i • . , . ; ) - . ¡ i ' ; , ' ' • • : 

. • ñ •>!> ¡••¡•jf. ,tir-'\u\ tt'a» i i i i o ! ) i n ! ; ; - : 

üKlFORiíEE'DÉ:'GALA ' L i o 7 

Í>E LOS TENIErylES JEINERALES; 
•• O i ü l M. ' l JÜ'tbBVIV 

' . ':;' • ll •!•••• " • [ 

I g u a l en t o d a s s u s p a r t e s a l d e s i g n a d o p a r a l o s ca­

p i t a n e s j e n e r a l e s , c o n l a d i f e r e n c i a d e n o l l e v a r b o r ^ 

d a d o en l a s c o s t u r a s , y d e q n e e l s o m b r e r o n o d e b d 

t e n e r p l u m a a l r e d e d o r ; p e r o e s t a r á g u a r n e c i d o d e g a ­

l ó n de o r o , y s e u s a r á c o n el l l o r ó n d e q u e s e h i z o 

a i é r i t o p a r a e l u n i f o r m e p e q u e ñ o d e l o s c a p i t a n e s j e -

i i e r a l e s . — L a f a j a s e r á t a m b i é n i g u a l , c o n la d i f e r e n ­

c iada no llevar n f i a s q u e d o s p a s a d o r e s . , ' ' - "i.. 

IJ.TL-') y í í ' i H I F O R ] ^ PEQUEÑO 

Í)E ' l3s ' 'a/EWElNTEŜ  JEMRALES.> 
;,:•! '{}'.'] y-< ; 

Igual al de Jos .capitanes jenerales, con dos entor-
I cbados eiiras'vueltas délas mangas y sombrero con 
I llorón, pero siu galón. 

UNIFORME DE GALA 

Í)E ¿Os MARISCALES DE CAMPO. 
I g u a l e n u n l o d o a l de l o s l e n i e n l e s j e n e r a l e s , p e r o 

con u n s o l o e n t o r c h a d o e n l a s v u e l t a s , y u n s o l o p a ­

sador en la í a j a . 

UNIFORME PEQUEÑO 

DE LOS MARISCALES DE CAMPO. 
Igual al de los tenientes generales, pero con uu so­

lo entorchado eu; las vueltas. 

i'mr^^ohb^N^FOB™ DE GALA 

' ' DE LOS BRIGADIERES. 
Igual al de la misma clase designado para los ma­

riscales de campo, debiendo ser de plata el bordado 
y todos los adornos y cabos del mismo. — Pantalón de 
grana en invierno, y de casimir blanco en verano con 
¡;alou de plata, de igual dibnjo y ancho que el señala­
do, sobro las costuras de los lados. — Charreteras de 
plata de hechura igual á las de los jenerales; canelón 
de brillante y mate , alternando uno de oro y olro de 
plata; puente de metal dorado cou la misma cifra y 
corona que llevan los jenerales , pero encontrados los 
coloríís , y sin el bastón y espada eu aspa, insignia re­
servada esclusivamente á las tres clases anteriores.,— 
Botón blanco de igual hechura que el que usan los ma­
riscales de campo, pero con la cifra del nombre de la 
Persona Real reinante en lugar del bastón y espada.— 
Sombrero igual al de gala de los tenientes jenerales, 
pero sin llorón, y con lá diferencia de ser de piala el 
galón, borlas, presilla y botón. —Bastón con puño de 
oro. —Guantes blancos de cabritilla.—Corbalin ne-
^ o de seda y éspblin de la misma hechura qne el que 
ya queda designado, pero de plata, — Sable también 
igual al de que se ha hecho mención par-a los jenera­
les , pero con la diferencia de ser de plata la empuña­
dura con cachas de ébano ó asta, y del mismo metal 
las abrazaderas y contera de la vaina de gala, siendo 
lá de uso diario dé hierro bruñido , igual asimismo en 
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su forma á la de latón qne usan aquellos; y lo mismo 
serán también los cordones de gala y los que deban 
usarse diariamente, con la diferencia de que lo que 
en aquellos es de oro será de piala en estos. 

UNIFORME PEQUERO 

DE LOS BRIGADIERES. 

Igual al de la misma clase designado para los ma­
riscales de campo, con las dislinciones hechas ante­
riormente.— Pantalón y sombrero sin galón, debien­
do usarse con este traje la vaina de hierro bruñido. 

MONTURA. 

Los capitanes generales, tenientes generales y ma­
riscales de campo , usarán de una silla vestida de an­
te ó paño anteado, y de la hechura conocida con e! 
nombre de á la lioyal; sudadero y tapafundas de pa­
ño azul turqm', guarnecido uno y otro de galón de oro, 
igual al de los pantalones de gala, que es el designa­
do para la clase de jenerales , única que podrá usar­
le; advirtiéndose que las últimas deberán tener dos 
órdenes de galón, y en el centro de ellas y estremos 
posteriores de aquel el bastón y espada en forma de 
aspa, y encima de estos la corona real, pero del ta­
maño proporcionado á estas prendas ; pretal grupera; 
acciones de estribo, cabezada y rendaje de la brida 
de charol negro , con un escudo redondo de metal do­
rado en el centro del primero , y guarnecido con so­
brepuestos de plata, iguales á los esplicados para la 
chapa del cinturon.—Las hebillas y remates de la 
brida serán igualmente dorados y de la misma forma 
que las de los tirantes del cinturon; el bocado y es­
tribos serán as/mismo dorados, debiendo llevar los 
escudos que cubran la uuion de las camas con la em­
bocadura del primero, el bastón y espada de realce en 
forma de aspa, con una corona de hojas de roble al 
rededor , semejante á la que queda esplicada para la 
cruceta del puño del sable , y el aro de los últimos 
una rama ondeada y cincelada de roble en la curva 
esterior. 

Usarán también á caballo los jenerales , con el tra­
je diario, de un chabralc azul turquí, guarnecido de 
un galón fuerte de seda negra, de igual ancho y labor 
que el de oro señalado para la montura de gala, colo­
cándose en sus estremos posteriores el bastón y espa­
da cruzados en aspa y encima de ellos ta corona real, 
siendo proporcionado el tamaño de estos atributos á 
las dimensiones de la citada prenda; pero debe ad­
vertirse que ha de llevarse con ella una maleta cilin­
drica del mismo paño y guarnecida de iin galón negro 
de seda de igual labor que el del cbabrak, pero con 
solo el ancho de una pulgada, en los estremos que 
forman los círculos de la misma, y en el centro de es­
tos se colocarán el bastón y espada en forma de aspa, 
con la corona encima de estos ; debiendo en este caso 
ser el correaje de la silla y brida de baqueta negra 
sin charolar, gnarnecido de hebillas de latón Usas, 
sin dorar y de medio punto , siendo también los estri­
bos de latón sin dorado ni labores, como asimismo la 

chapa del pretal. — La montura de qne osen los bri­
gadieres será igual á la anterior, con la diferencia de 
ser de plata el galón de las tapafundas y trofeos de es­
tas y del sudadero, quedando suprimidos en todos 
ellos, como ya se ha dicho, el bastón y espada , y de­
biendo los estribos, escudo del pretal, bocado y liebi-
Uaje ser lisos y sin ninguno de los adornos que realzan 
la montura de los jenerales.—El cliabralí y maleta 
serán iguales á los designados para estos, con la di­
ferencia de ser de plata la cifra y corona de los es­
tremos posteriores del primero, y de tener la última 
la cifra de plata únicamente en el centro de los círcu­
los de la misma. El sifué ó sobrecincha del chabralc 
estará forrado del mismo paño que este, así para la 
montura de los jenerales como para la de los briga­
dieres. 

ADVERTEÍiCIAS JENERALES. 

Los jenerales que hayan sido coroneles con mando 
de rejinñento, podrán vestir el uniforme rigiuoso que 
tenían los suyos respectivos cuando dejaron de man­
darlos , j usar con éi únicamente la faja, los entor­
chados en las vueltas y las charreteras designadas pa­
ra oficiales generales: igualmente podrán usar estos 
de una espada de ceñir para Corte y besamanos, c u y a 

hoja será de dos filos desde el centro á la punta, y d e 
uno desde aquel á la guarnición , y llevará los mismos 
grabados que el sable de parada; siendo la guarnición 
de metal.dorado á fuego, con taza de dos hojas, la 
una hacia la parte interior, de figura circular, del an­
cho de una pulgada basta el centro de la empuñadura, 
y de dos pu gadas y ocho líneas de largo, formando 
curv'atura acia arriba, y teniendo en su cara supei-
rior un arabesco de brillo sobre mate, figurando u n a 
poncha eu el centro ; la otra hoja, también de forma 
circular, que cae csteriormente, y cuya curvatura se 
inclinará lijeramente acia abajo, será del ancho de 
una pulgada y diez h'neas, y del largo de tres pulgadas, 
uniéndose esta hoja á la guardia con un brazo del mis­
mo metal: la parte superior de esta hoja tendrá u n 
cincelado representando en su centro el bastón y e s ­
pada en forma de aspa, con una corona real encima 
y dos ramas do laurel por debajo enlazadas por s u s 
troncos, y que se prolongarán en orla por la orilla d e 
dicha hoja hasta terminar, por un lado y otro, á i n ­
mediaciones de la corona; la guardia, que se com­
pondrá de nn solo brazo, será de forma exágona, con 
nn cincelado en su centro , del largo de dos pulgadas 
y cinco líneas, figurando por un lado y otro dos ramas 
opuestas de hojas de laurel unidas por una abrazade­
ra , cuya orla representará también una corona de lau­
rel con dos rosetas en sus frentes opuestos, termi­
nando dicha abrazadera por uno y otro estremo un 
junquillo del grueso de media linea ; el estrerao de la 
cruceta sobresaldrá, por el lado opuesto á la guardia 
y en el punto en que se unen las dos hojas que forman 
la taza, seis lineas del estremo de dichas hojas, re­
matando en un plano ancho de siete líneas, cubierto 
por una concha redonda y convexa de la misma di­
mensión ¡ l a empuñadura será de asta negra ó ébano, 
formando un labrado en espiral, de arriba abajo, del 
l a r g o d e d o s p u l g a d a s . y ^ o c h o b n e a s , y e n l o s h u e c o s 
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de esla alternará irn cordoncillo de met;d dorado; el 
leniale superior de la empuñadura , en cuyo centro 
se une la guardia, será det largo de una pil¡;ada y 
cuatro lineas, de iigura circular, ) del diámetro de 
seis liueas y media en su pai te inferior, terminando 
'«cía arriba en nn óvalo cuyo diámetro mayor es de 
"na pulgada y el menor de diez, líneas , cubierto todo 
aireUedor de un cincelado de arabescos de mate y 
>uuo, con dos junquillos en el pie , y entre ellos otra 

i;;"al al cincelado de la guardia, terminando 
tuclio remate eu u n realce convexo de la misma di-
'iiension que representa uu doble sol, en cuyo centro 
esta remachado el estremo de la espiga. La vaina se-
•̂ í» de baqueta negra con una contera lisa de cuatro 
pulgadas de largo que termina en un botón , cuya par­
te superior tiene dos inedias cañas; la boquilla ten-

tres pulgadas de largo, con un botón ovalado y 
cincelado de ocho lineas en su parle mas ancha para 
introducirle por el tahalí. El tahalí correspondiente á 
esta espada será de paño del color del pantalón y 
guarnecido con un f i l e t e de oro. — Los brigadieres po­
drán usar de igual espada para los mismos casos, con 
la diferencia de que su guarnición, contera y boqui­
lla seráu de plata , así como también el f d e l e del t a l i a -

'ki y que sobre la parte superior de la concha de 
aquella estará cincelada la cifra de la persona real rei­
nante , con la corona real encima en lugar del bastón 
y espada que tiene la espada de ceñir de los jenera­
les.— Los brigadieres que manden cuerpo no podrán 
llevar mientras permanezcan en esta situación mas 
uniforme que los de los sujos respectivos, iguales cu 
todas sus partes al que usa la clase de oficiales de los 
mismos, esceptuaudu las charreteras y los bordados 
en las man(;as qne llevarán encima de las casacas y 
levitas adinilidas en aquellos ; y el mismo orden ob­
servarán los de caballería respecto de las prendas de 
armamento y montura que deben usar mientras se ha­
llan á la cabeza de sus rejimienlos, y que serán las 
urismas adoptadas para estos , y de ningún modo las 
señaladas para los brigadieres que no se l i a l l e i i en C .S t 

l e caso.—Los jenerales y brigadieres podrán llevar 
""í> levita militar corta, de paño igual al de la casaca 
del pequeño uniforme, lauto á pie como á caballo pa-

el liso diario, cuya levita tendrá dos liiteras de bo­
tones y c u e l l o abrocliadü como el de la casaca, pero 
c o n solo los bordados en las vueltas iguales á l o s de 
aquella, y s e pondrá c o n la faja y charreteras desig­
nadas parala misma, debiendo llevar unos y otros en 
esle caso el sombrero detallado para el uniforme pe­
queño.—Los jenerales y brigadieres podrán también 
baccr uso en la estación de verano, y tanto á pie co­
mo á caballo, de pantalones de tela de billo de color 
blanco y aplomado sin labor alguna, no siendo para 
presentarse en los besamanos. — Los pantalones en­
carnado y de casimir blanco, las charreteras y el 
S o m b r e r o nuevamente adoptados, podrán usarse con 
los antiguos uniformes de jenerales mientras no ten­
gan estos proporción para hacerse otros; en el con­
cepto de que es mi real voluntad que estas cuatro 
prendas se pongan en uso lo mas pronto posible, es­
pecialmente los espresados pantalones, que han sus­
tituido a l calzón y media. — So permitirá tamiiieu á 
los jenerales e l uso e n sus caballos d e las prendas d e 
montura que ahora tienen, para grandes paradas ú 
otros actos del servicio, mieutras no les sea posible 

uniformarse según queda mandado. — Quedan absolu­
tamente prohibidos para las demás clases del Estado, 
sin escepcion de ninguna, el llorón blanco, las char­
reteras de canelones, los galones y demás prendas 
designadas para los jenerales y brigadieres. 

El empleo de brigadier que solo en España 

lia sobrevivido á las reformas orgánicas adop­

tadas por todos los ejércitos europeos, es una 

especie de anacronismo y pleonasmo militar 

que no puede tardar en desaparecer bajo los 

golpes de una juiciosa critica. 

El brigadier que eu la jerarquía militar 

ocupa un rango inferior al de mariscal de cam­

po, debiera en sana lójica ser superior al co­

ronel en todos conceptos, y sin embargo vemos 

que no es así en una porción de casos, y que 

el coronel sencillo con mando de rejimiento, 

que es y debe ser el estado normal de su gra­

duación, está mucho mejor tratado que el bri­

gadier de cuartel. 

El mas poderoso argumento contra este em­

pleo es que no corresponde á ninguna necesi­

dad de la milicia., y que las cuatro quintas 

parles de la dilatada lista de brigadieres no 

tienen destino ni funciones algunas, y se pue­

den considerar como ruedas completamente 

inútiles á la marcha del mecanismo del ejército. 

La guía del año 1842 nos presenta 385 bri-

i gadieres, advírtíendo que en éste número no 

• van comprendidos ios del convenio de Verga-

ra, que debiendo ser al menos treinta ó cua­

renta nos dará un total de 425 titulares. 

Por la misma guía vemos que de este núme­

ro veinte y seis están mandando cuerpos, y 

suponiendo que ademas unos ciento podrán 

estar empleados eu las comandancias de pro­

vincias y cuerpos facultativos; siempre quedará 

sobrante la friolera de trescientos brigadieresi 

que si han de percibir el sueldo que les cor­

responde , gravan gratuita é inútilmenle el 

presupuesto de la guerra en 7.200.000 rs. 
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Para este cálcalo suponemos el sueldo del 

brigadier de 24.000 rs., y aunque se nos diga 

que los hay percibiendo 20.000 y 15.000, y 

aun 12.000 reales, nosotros creemos que el 

dar á un brigadier el haber de un capitán es 

una estraña anomalía, que aboga mucho mas 

que todas nuestras palabras á favor de la su­

presión de este grado, que reclaman imperio­

samente mas que el alivio del erario el bien­

estar y la consideración del ejército, pues del 

inaudito y desproporcionado número de oficia­

les jenerales nace en España el desprecio y las 

privaciones que rodean á una clase que debe 

ser el termómetro del esplendor y la gloría 

nacional. 

Presentaremos aquí en apoyo de nuestros 

argumentos sobre la necesidad dp una sabia y 

justa reducción, un ciiadro comparativo de los 

oficíales jenerales que existen qn los principa­

les ejércitos europeos. 
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Aunque el estado anterior solo hable de los 

jenerales disponibles y no haga mención de los 

retirados, clase que por un privilcjío especial­

mente justo y laudable no existe para los jene­

rales españoles, siempre resulta que sostenien­

do el pais (inclusos los del convenio de Ver-

gara) 700 oficiales jenerales por un ejército 

de 110.000 hombresj la desproporción con las 

demás potencias es patente y espantosa. 

Al proponernos como blanco de nuestros 

esfuerzos la defensa de los intereses militares, 

nunca hemos pretendido escudar los que están 

en abierta contradicción con la felicidad de la 

nación, y la prosperidad del ejército mismo. 

Por esto rogamos al Gobierno adopte sobre 

este punto una reforma que saludará y acojerá 

la común aprobación de los militares y de los 

contribuyentes. 

Creemos inútil repetir aquí qne todas las 

reformas y reducciones, cualesquier sea la ur-

jencia que las reclama, deben tener por base 

el respecto á los derechos adquiridos. 

Deseamos que haya pocos oficiales jenerales, 

porque no queremos que con mengua del uni­

forme y desdoro de la profesión, las dos ter­

ceras partes estén comiendo en una bohardilla 

el pan déla miseria y del abandono, sin que 

el Gobierno, por muchos deseos que tenga, pue­

da remediar estos males. 

Porque no queremos que con mengua del 

uniforme y desdoro de la profesión, lleguen 

con tan despreciable facilidad á las primeras 

dignidades militares, hombres, algunas veces 

ignorantes é ineptos, y que, por reducido que 

sea el número de estas elevadas categorías, 

siempre será mayor que el de los hombres de 

mérito y aptitud. 

Hubiéramos deseado poder dar aquí la his­

toria del grado de brigadier desde su oríjen; 

pero todo lo que tiene relación con las institu-



••iones militares está desgraciadamente sepul­

tado en el mas completo olvido. Nos limitare­

mos pues á presentar las diversas posiciones 

de esta categoría. 
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El brigadier puede disfrutar de un sueldo 

mayor á los que acabamos de citar, si es go­

bernador de una plaza, cuya dotación sea su­

perior al haber de su empleo con el bien en­

tendido de que no puede haber cúmulo. 

Á ios MILITARES QUE, SE SÍENTAN¡BN EL 

COSGHESO « . i C r O N A L . 

Escribíamos hace un año:=::"Al ejército, 

«cuerpo sano y joven no lo falla ni enerjía ni' 

» talento para bastar á todas las necesidades 

» del pais; y de sus austeras é inlelijenles filas, 

«pueden salir administradores íntegros, de-

" posilarios fieles y funcionarios virtuosos. Tie-

" ue ademas una opción sagrada á aprovechar-

"se de los empleos públicos (por ser sin can-

"sarnos de repetirlo) positivos é iudisculiblcs 

'> los servicios que presta al estado; entregando 

" sin restricción su vida y su voluntad para 

"ser aplicados como mejor parezca al bien 

"jeneral, sin que jamas puedan discutirla mas 

»ó menos oportunidad del sacrificio. 

o Obligada la nación á premiar ;í estos lea-

-»les servidores, ningún medio mejor que el 

» de conferirles un cierlo número de empleos 

«civiles que, arrancados á la venalidad y á la 

»intriga, utilizarán la edad madura de los que 

»gastaron su juventud en obsequio de la 

patria." 

Desoídas enlonces nuestras palabras, nos 

dirijimos hoy con esperanzas de mejor éxito á 

los militares que se sientan en el Congreso, 

para solicitar de su compañerismo propongan 

á las Gíirtcs una ley que asigne una parte de 

los empleos civiles á los militares que hayan 

servido un número determinado de años, cos­

tumbre establecida en Prusia, pais que cierta­

mente se puede citar como habiendo llegado 

á la perfección posible en sus instituciones 

militares. 

Las ventajas de la adopción de esta ley se­
rian las siguientes: 

1.̂  Fijar por mas tiempo en las filas á los 

soldados hechos y á los buenos sárjenlos, im-

pidieiido que, como sucede en el dia, predo­

mine' el deseo de volver á sus hogares al 

cumplir el término de su empeño, resultado 

que, disminuyendo el número de quintos y 

proporcionando cabos y sárjenlos sobresalien­

tes., tendría una grande y benéfica influencia 

soin-e el espíritu moral del ejército. 

2.' Difundir en todas las clases un pode­

roso estímulo, dando por medio de numerosas 

salidas una activa impulsión al ascenso, comun­

mente tan lento en tiempo de paz. 

3." Abrir una puerta á los militares que 

no teniendo la necesaria vocación permanecen 

en las filas por no tener otro medio de exis­

tencia. 

A." Aumentar la consideración de la car­

rera militar y conservar por este medio bajo 

las banderas á oficiales acomodados, resultado 

insignificante bajo el aspecto militar; pero 
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muy importante, considerado civil y politica­

mente. 

5." Tener siempre jefes y oficiales sufi­

cientemente jóvenes. 

Disminuir los gastos del Erario en 

cuanto á retiros, cosa sumamente importante 

en una época en que las cuestiones de Hacien­

da dominan á las otras cuestiones. 

7." Y la mas grave y digna de la atención 

de nuestros lejisladores: robustecer de un mo­

do indisoluble la adhesión del ejército acia las 

instituciones vijentes, enlazando sus propios 

intereses con los del actual sistema político, é 

impidiendo por este medio puedan jamas pres­

tar oido á las sujestiones y sobornos del bando 

enemigo. 

En medio de la grave situación en que los 

acontecimientos de Portugal acaban de colocar 

la España, rodeándola de enemigos , es muy 

posible que tenga que recurrir á las armas, 

para conservar las instituciones de setiembre. 

Sería altamente nacional y conveniente que 

los diputados de la nación escojíeseu esla co­

yuntura para estrechar mas los lazos que unen 

al ejércilo á las nuevas doctrinas, de modo que 

por su firmeza y decisión en la lucha, nunca 

puedan ser comprometidos los intereses crea­

dos y los acontecimientos sancionados. 

Ofrecemos estas reflexiones á la sabiduría 

de los representantes de la nación, añadiendo, 

que si alguna voz pretendiese que nuestra pro­

posición tiende á establecer una preferencia 

marcada para los militares, les contestaríamos 

desde luego, que obligados por la ley todos 

los españoles á servir un tiempo determinado, 

la preferencia para los que por falta de dinero 

sirven de sustitutos á los otros, nos parecerá 

siempre una cosa estrictamente justa y mere­

cida ; aunque no ofreciese al pais las incontes­

tables ventajas que acabamos de enumeran 

Por olro lado no hacemos mas que reclamar 

el ensanche y la ejecución de los varios de­

cretos que determinan la concesión de empleos 

civiles á los militares, decretos que participan­

do de la suerte de muchos otros espedidos á su 

favor, han quedado, si no despreciados , al 

menos incompletamente ejecutados. 

Ojalá que esla petición nuestra hecha á fa­

vor do nuestros compañeros y en obsequio de 

nuestra fe política, obtenga la atención de los 

diputados; y promueva una ley dolada de bás­

tanle concisión y enerjía para ser una verdad, 

y recibir su debida ejecución. 

EL ESPÍA. 

EPISOMO DE LA CAMPANA DE 1822. 

¡Vaya una cosa divertida el andar cazando 
esos gamos de faicíosos, que no paece sino que 
tienen una remolináa de pasos en cada pierna! 

— ¡Hombre! si tantas ganas tienes de tomar­
les la filigracion, mándales un recao de atención 
para que se cuadren. 

— Mira, no es eso, sino que la guerra que 
hacemos ansí náa no aprovec la para el cuerpo 
ni para el alma, es la guerra á los zapatos, en 
que no se gana mas que rolo y descosido. 

—Callad, dijo con voz breve y concentrada 
el cabo de la avanzadilla. 

Después de un corlo silencio se oyó un se­
gundo quien vive, que en medio de la solem­
nidad de una nocbe de diciembre, vino á espi­
rar débilmente al pié de la fogata del puesto. 

— Tomad los fusiles, añadió el cabo con to­
no bajo y sijiloso, y que nadie chiste: tres y 
cuatro, quietos aquí: tú, Bellran, conmigo. 

Los dos se encaminaron con precaución acia 
el paraje en donde se habia apostado la centi­
nela, y, en voz baja, recordó el cabo á Bellran 
la orden dada para todas las guardias esteriores, 
de admitir y conducir á presencia del jeneral 
á todo individuo que se presentase ó cojiese, 
manteniéndole en el error de que se habia en-



contrajo con las trepas rebeldes. La casi-im-
posibilidad de adquirir por medios comunes 
noticias sobre los movimientos deL enemigo, 
obligó con frecuencia nuestros jefes de colum­
na d valer de esle ardid durante la primera 
guerra civil. 

El cielo estaba cubierto por una inmensa cor­
tina de densas y tenebrosas nubes; pero la es­
pesa capa de nievo que cubria el suelo, y los 
abundosos copos que caían lentamente en medio 
de una atmósfera tranquila y sin movimiento, 
iluminaban en algún modo la nodie, comuni­
cándole esa especie de vislumbre male y vaga 
cuya ilusión hace desaparecer el inlcrslicio de 
las distancias, ordenando todos los objetos so ­
bre un mismo término. A favor de esla claridad 
losfórica llegaron en breve nueslros dos cam­
peones á la inmediación del centinela, (jue en­
contraron algunos pasos á la izquierda del ca­
mino que, desde EsloUa, conduce á la aldea de 
de Zubielqui, en dirección de las Améscoas: 
estaba con el arma al brazo, mantenida esla con 
la mano derecha por la garganta ó nacimiento 
de la culata (estilo de reglamento), el cuerpo 
firme y cargado sobre la pierna derecha, en 
aclilud de hombre que mantiene á otro en jaque. 
En frente de él y á seis pasos de dislancia, per-
Kianecia inmóvil como mojón de término, uu 
hullo informe cubierto de un capusni (1), cuya 
capucha encasquetada figuraba con bástanle 
propiedad un remate de picola: la nieve que 
desde muchas horas caía siu cesar y que la ri­
jidez de la temperatura maulenia conjelada, se 
había hacinado en las parles superiores y cu 
las desigualdades que sobresalían horizonlal-
raeule del perfd de eslos dos individuos, y les 
daba el aspcclo eslravaganle que suelen te­
ner las figuras que se eucnonlran en aquellos 
grabados iluminados que reprcsenlnn paises 
nevados. •; 

— ¿Qué hay? preguntó el cabo. 
—Este paisano, respondió el cenliiiela mi­

diendo sus palabras con cierta detención capaz 
de dar á entender á su interlocutor: dice que 
^'iene de Múñela y que se alegra de habernos 
líncoatrado. 

(1) Elcapúsai e s una especie de dalmática de jer­
ga negra, corla y con capucha, de que usan los aldea-
lus délas Améscoas y de algunos otros valles de ISa-
varra, para preservarse del fno. liü , ií¡'.:» ; 'hLí-

TOMO I. EKTREGA 2." 

o í í—Esto quiere decir qué s o m o s amigos,:!j,.na 
es verdad? replicó el cabo. 

Eiilónces el hombre del c a p u s a i c o n c e n t r ó 

sus miradas en los recien llegados: las l l e v ó 

varias veces de estos al centinela, y de este á 
aquellos: se conocía que estaba ocupado en u n a 
indagación de terrible ínteres: sus ojos brilla­
ban con fatídica espresion en las scmi-tinieblas 
de aquella noche polar: ciertamente le ajilaba 
una horrible duda, pues su sileucio se prolongó 
por largo ralo. Entretanto los tres individuos 
reslanlcspermanecian siu movimiento, atentos a 
la lucha mental á que se hallaba entregado el ca-
miuaule, y prontos á echarse sobre él, si, cedien­
do á sus recelos, inlenlaba retroceder; pero sea 
que las maulas en que estaban envueltos nues­
tros soldados impidiesen el sulicíentc reconoci­
miento, sea que este engañoso simulacro em­
bolase la sagacidad del paisano, ó que noticias 
inexacías sobre nuesljro paradero le indujesen 
en error, lo cicrlo es que su penetración l e fal­
ló, y, que en medio de su vacilación, se estable­
c i ó y tomó cuerf o de repente la idea de que 
se las habia cou las tropas realistas. En a q u e l 
instante decisivo y fatal, el don de previsión se 
retiró de su espíritu, y el dedo férreo é inflexi­
ble del destino le empujó con su fria é impla­
c a b l e fijeza. 

— Creí, dijo, qué no relevaban l a s guardias 
hasta el amanecer; cierlamenle no sois los m i s ­

mos que dejé aquí esta mañana. ¿Acaso ha ha­
bido novedad? 

— ¡Friolera si ha habido! repuso el cabo, 
¿por ventura esos condenados de constituciona­
les nos dejarán nunca descansar siquiera la 
mitad de un dia en este pueblo? Por lo que e s 
cuenta, hay aquí una treintena de traidores 
currutacos que quisieran vernos arranchados 
con los topos, y no damos un paso que estos 
endinos no se lo envíen á decir á los suyos. Es­
casamente habriamos comido el primer rancho 
cuando esos demonios se nos encajaron encima: 
hubo jaleo lodo el día: al fin se marcharon y 
nos hemos quedado; pero como hubo que reti­
rar las avanzadas., les pasó la guardia á todas, 
y á nosotros nos ha tocado. 

— ¡Pues enlónces, adelante! He andado hoy 
calotee leguas, y vengo muerto de cansancio y 
yerto de frió: dadme un buche de aguardiente, 
si tenéis, y vamos á ver al jeneral, que h a y que 
hablar largo. ' , c 

—Me a l e g r a r é q u e h a y a , b u e n a s noliciaSi,* 

3 
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replicó el cabo, tan circunspecto en hablar como 
en callar. 

— Yo no soy hombre de buenas noticias, 
contestó con lúgubre acento el hombre del ca-
jusai: á vosotros es á quien toca hacer bueno 
o que yo traiga. 

- — Y a , ya, á buen entendedor poca cuchara; 
y el cabo acompañó al paisano, seguido de Bel-
tran, que haciéndole una higa, vino talareándo-
le á los oidos el estribillo de una canción de 
guerra en grande voga en aquel tiempo en el 
ejército realista. 

— E s jente nuestra, dijo el cabo al llegar al 
puesto, á los dos soldados que se hablan que­
dado en él: esta contraseña les hizo compren­
der la especie de pájaro que encubría el capusai, 
y los preparó á observar la conducta que con­
venia al caso. 

— Venga la cantimplora, continuó aquel; 
vamos, camaráa, eche V. un trago á la salud 
de quien quiera, y caliéntese si puede á esta 
lumbre vergonzante, que no parece sino que 
está empeñada en sudar en lugar de arder, como 
Dios manda. 

El paisano bebió y clavó entre tanto mira­
das penetrantes sobre los dos soldados que ha­
blan permanecido al pié de la fogata, esten­
diéndolas después á su alrededor, sin duda para 
examinar la fisonomía del puesto y de su ajuar; 
pero la espresion insignificante de aquellos, las 
mantas que los envolvían, los pañuelos que les 
ceñían la cabeza, y la calidad adocenada de los 
pocos efectos esparcidos á la inmediación, todo 
contribuyó á engañar su intelijencia y á forta­
lecer su error. Después de haberse acurrucado 
un instante para calentarse los dedos, se le­
vantó con precipitación, como acosado por el 
recuerdo de un deber imperioso: no hay tiem­
po que perder, dijo, es preciso que yo vea lue­
go al jeneral; supongo que estará alojado en 
casa de *** 
; Creo que sí, respondió el cabo, dominado 
por su pensamiento intimo; bien que cuando 
salí con la avanzadilla, le encontré á caballo, y 
como llevaba mas acompañamiento de lo que 
suele cuando hace su ronda, pienso que acaso 
iría quizas á dar una vuelta por Morentin, á 
donde ha enviado un batallón. Lo mejor será 
que vaya,V. á verse con el jefe de Estado-, 
mayor, i i i j i Á,V' i'-

—Para el caso es lo mismo, y como es cosa 
que corre priesa,;;no.hay que detenerse por 

esto: ademas ya me conoce el señor jefe de Es­
tado-mayor. 

Aquí el cabo frunció lijeramente los labios, 
pero conservando una total impasibilidad en su 
acento y en su mirada ¿qué le ha de conocer V.? 
replicó, si ha llegado esta mañana de Bayona: 
es un mandón que nos ha caído de repente sin 
decir allá voy: ello es que, según parece, es pá­
jaro gordo: el jeneral no le ha dejado un mo­
mento, y le ha dado á reconocer al instante. 

El hombre del capusai bajó la cabeza y guar­
dó silencio por largo rato; pero sea que seme­
jante ficción, como otras tantas de esas noticias 
vagas que de continuo circulan en las tropas 
que están en movimiento, tuviese cierta concor­
dancia con algún rumor que semejantemente 
llegara á su conocimiento, sea que, como suele 
acontecer con los caracteres fuertes y tercos, 
se hubiese aferrado por sus primeras observa­
ciones en su erróneo concepto, pareció luego 
afirmado de nuevo en él; sin embargo, un res­
to de esa suspicacia instintiva que se hace jenial 
en los hombres dados al ejercicio de las peli­
grosas misiones que él desempeñaba, le dictó 
una última pregunta, á que pudo deber su sal­
vación si, mas desconfiado, prestara una mas 
lucida intelijencia al examen de su resultado. 
¿En qué casa han alojado á ese sugeto? re­
puso. 

•—¡Beltran! dijo el cabo, ¿lo sabes tú? 
— Y o daré con la casa; pero no sé como se 

llama la ca l l e ni tampoco el patrón. 
—Pues entonces, dijo el cabo encarándose 

con el paisano, vayase V. con ese soldado, y él 
le enseñará en donde vive el nuevo jefe de Es­
tado-mayor. ¡Cuidado! Beltran, no vayas á 
equivocarte y á andar de Ceca en Meca con este 
buen hombre, que tendrá gana de descansar. 

— ¡ R o haya miedo! luego que entre por el 
portal de Santiago, me sé el pueblo como el 
padre nuestro. 

— Anda, hombre, y Dios quiera que sepas 
el padre nuestro! 

Beltran echó un trago, volvió á cojer su fu­
sil, se arrimó al paisano, y and)os desaparecie­
ron bien pronto en la dirección de Estella. 

Silenciosos y meditabundos nos hallábamos 
el jeneral y yo sentados al confortable fuego 
de una buena chimenea. Indiferente sobre el 
porvenir, concentrado, como en campaña lo 
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están todos los jóvenes militares, en el momento 
presente, y dispensado de previsión por mi pa­
pel pasivo de subordinado, dejaba abandonarse 
mi aventurera iraajinacion á todos los caprichos 
de su fantástica veleidad: á veces vagaba lijera 
sobre las cumbres nevadas, mancilladas de 
charcos y regaderos de sangre, en donde se ha­
blan dado los últimos coraljates, y entonces me 
parecía oir el murmullo de la helada brisa 
traerme, envuelto en arremolinados copos de 
nieve, el dudoso y lastimero quejido de algún 
moribundo ; mas apenas producía esta melan­
cólica y dolorosa imájen algún leve estremeci­
miento en mis nervios, cuando una brusca tran­
sición me hacia entrever en el fondo de un va­
lle inmediato las seductoras formas y la mímica 
prestijiosa de las elegantes mujeres que mas me 
habían cautivado en los últimos bailes: otras 
veces, tan pronta á divagar por los inestricables 
é incomprensibles enlaces de las ideas adquiri­
das, como dócil á la impresión material del 
•momento, acudía toda entera, llamada al orden 
por el chisporroteo de uno de los leños de la 
«chimenea, que hendido por una voraz llamara­
da, rodaba sobre el hogar; y siempre loca, móvil 
y múltiple, se ocupaba en delinear sobre las 
brasas semi-apagadas mil caracteres fantásticos, 
mil estrañas perspectivas, mil perfiles estram­
bóticos, mil estravagantes caricaturas, que, 
estendiéndose velozmente una sobre otra, des­
truyéndose y retrazándose sucesivamente, os­
tentaban una inmensa fantasmagoría , cuyo 
repertorio quizá solo existia eu mi ajitado ce­
rebro. 

La actitud grave y fuertemente preocupada 
del jeneral daba á conocer que su imajinativa 
no era , ni con mucho , tan juguetona como la 
mia, y que la previsión, que en el era un de­
ber, le tenia prosaicamente aprisionado en sus 
garras de plomo: estaba mas bien tendido que 
sentado en un enorme sillón de asiento bajo, 
parecido, aunque bastarda y grotescamente, á 
nuestras butacas de hoy; su cabeza lijeramente 
inclinada reposaba sobre su mano derecha, que 
senii-doblada la sostenía, descansando el codo 
de la misma en un brazo del sillón; su mano 
izquierda se estendia á lo largo del otro brazo 
del mismo, y de cuando en cuando se entrete­
nían sus dedos en ejecutar con intervalos des­
iguales un repiqueteo breve y brusco; su fiso­
nomía , casi siempre franca y jovial , estaba 
contraída, y atestiguaba un combate mental aun 

indeciso; sus ojos fijos lanzaban aquellas mira­
das perdidas y sin objeto que son el indicio 
seguro de la preocupación del ánimo y del tra­
bajo del entendimiento. 

— S í ! esclamó con acento concentrado y con-
trayéndosele los labios con sarcástica sonrisa, 
la estratejia! la ciencia de las marchas! 
pobres elementos para la clase de guerra qué 
hacemos! si Gurrea, añadió después de una 
pausa, no tuviera otros para salir de su peli^ 
grosa espedicion, poca esperanza me quedaría 
de volverle á ver ¡ Qué será de él en 
esta eterna n o c h e — ! 

— ¿No marcharemos luego? pregunté al je­
neral. 

— Qué sé yo! me contestó con tono desani­
mado. 

En este momento un oficial de ordenanza 
abrió la puerta. 

—Aquí está, dijo, un espía del enemigo, 
que viene engañado: el cabo que le conduce 
me ha dicho al oido que aquel hombre cree 
encontrarse entre las tropas rebeldes, y que le 
han preparado de tal modo que está en la inte­
lijencia de que no conoce al jefe á quien va á 
presentarse. 

— Una víctima mas! esclamó dolorosamente 
el jeneral. 

— Que entre, dije al oficial. 
Inmediatamente se adelantó hasta cerca del 

punto en que nos hallábamos, un hombre de 
elevada estatura, vestido á la manera de los al­
deanos de las Améscoas, aunque su aire suelto 
y su ademan libre nos hicieron comprender 
desde luego que su traje y su patria podrían 
muy bien no tener ninguna afinidad. Toda la 
persona del desconocido ofrecía nn grande y 
notable tipo: su construcción era fuerte y sa­
liente; sus facciones tenian una completa regu­
laridad, y sobre su frente ancha y terminada 
por ángulos rectos y bien pronunciados, se leia 
una espresion marcada de grandeza y de ener­
jía: sus cejas estrechas y negras se prolonga­
ban sobre una línea ondulosa y movible en es­
tremo: sus ojos casi eran pequeños, pero, aun­
que de color gris, tenian una espresion ardien­
te y penetrante, y se detenían con tenaz y 
esti-aña fijeza sobre los objetos: su nariz era 
una verdadera nariz académica, y daba á toda 
su fisonomía un singular aspecto de nobleza: 
en sus labios delgados y bien arqueados se no­
taba una contracción variada y frecuente, y 
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pernoctaba esta, para las cuatro de la mañana: 
aseguraba que atacaría sin detenerse, y preve­
nía que su fuego serviría de señal para que las 
tropas navarras, que hasla entonces no debian 
moverse, se precipitasen por su parle sobro las 
fuerzas constitucionales: añadía que no pudien-
do mediar mas tiempo para esta operación, por 
el continuo movimiento del enemigo, y par­
tiendo la iniciativa del que escribía, se veia eu 
la indispensable precisión de elejir él mismo la 
contraseña necesaria para el recouocimienlo de 
las tropas en la refriega, y suplicaba se admí^ 
ticse aquella, disculpándose de haber tomado 
sobre sí el dictar esta medida, que confesaba 
correspondía, en cualquier olro caso menos for­
zoso, al jeneral en jefe: seguía la contraseña, 
y se remitía el que firmaba á las esplicacíones 
verbales del espía, relativamente á los demás 
detalles de ejecución. Esle me las dio en efec­
to muy completas, y contestó con mucha luci­
dez á otros puntos no menos interesantes, que 
se enlazaban con nuestra situación particular. 
Con una serie de preguntas lacónicas, cerra­
das y al parecer inconexas , adquirí noticias 
preciosas sobre las posiciones respectivas ocu­
padas en aquel momento por nuestras tropas y 
las del enemigo. 

Después de algunas de esas preguntas in­
significantes qne se hacen cou el objeto de 
descaminar la intelijencia y observación de 
los espías, le hice, como por incidencia, la 
reflexión de que , dependiendo el éxilo dé 
-la operación proyectada, de la entrega oportu­
na de la caria que habia Iraido al jeneral de 
las tropas realistas, se habría indefectiblemen­
te frustrado si no hubiese dado con ellas en 
Estella. 

•—Ko lo crea V. , me dijo, en casos como 
este, nunca sale un aviso solo, y á estas ho­
ras, por lo menos tres ó cuatro curtas ¡guales 
á la que acaba V. de leer, corren en varias di­
recciones por esos montes. Es necesario pro­
veerlo todo: podían VV. muy bien no encon­
trarse ya aquí, ó tener yo la mala suerte de 
caer en manos de los constitucionales. 

— El jeneral Torrijos, cuyo grande cora­
zón era.tan humano como valiente, se levan­
tó bruscamente á estas palabras, y con un jes­
to de impaciencia nerviosa me dijo: 
- —Basta: la presencia de este hombre me 
hace mal: mande V. que le llevcu. 
a t j — U n movimiento convulsivo y rápido co-

una ostensible espresion de malicia. Por lo de­
más estas diversas bellezas se hallaban obscu­
recidas y hasla cierto punto disimuladas por 
el matiz algo moreno, y por la rugosidad que 
la continua esposiciou al aire libre y la aspere­
za del clima de las monlañas imprimen breve­
mente sobre el culis de sus habitantes. Sacó el 
espia de debajo do su capusai una caria muy 
arrollada, y , sin proferir palabra, la presentó 
al jeneral. Este la leyó detenidamente, y en se­
guida me la entregó abierta. Cuando me hube 
enterado de su contenido, le miré, y enlónces, 
sin mudar de postura, y es.lendiendo solo el 
brazo y la mano Izquierda acia una mesa que 
estaba algo retirada y cubierta de varios pa­
peles y de un tintero, me dijo con firmeza, 
pero al mismo tiempo con cierta amargura y 
como abrumado por una idea importuna: inter­
rogúele V . 
!, El espía me siguió hasta cerca de la mesa, 
y allí empezó mi examen. La carta que había 
traído era de uno de los cabecillas de las pro-
vicias vascongadas con el cual se había combi­
nado el jefe de las Iropas realistas de IXavarra, 
que por la mañana se encontraba efeclívamen-
te en Estella. El plan convenido tenía por obr 
jeto.caer ambas con todas sus fuerzas á una 
hora determinada, sobre la columna del valien­
te Gurrea, que so hallaba empeñada en la di­
fícil empresa de operar y mantenerse en la zona 
comprendida enlre Lanz, Lccumberri y Echar-
ri-aranaz, á fin de estorbar la reunión de las 
tropas rebeldes , y de poder entrar por si en 
combinación con nuestras varías columnas para 
atacar simultáueanienle al enemigo eu caso de 
presentarse oportunidad para ello. El cabecilla, 
servidoá las mil maravillas por sus innumerables 
espías y auxiliado poderosameute por el paisa-
uaje,.obscrvaba paso por pasocuanlosmovímícn-
los ejecutaba la columna de Gurrea, y, á pesar de 
la sagacidad y travesura de iujenio de esle cau­
dillo, los habia estudiado de tal modo y lenia tan 
exactas noticias, que indicaba con la mayor 
precisión, no solo todas las marchas ejecutadas 
por aquella.columna cu los dos dias preceden­
tes, sino también el punto en doude debía de­
tenerse eu la noche eu que estábamos, el nú­
mero de leguas que habia andado en el mismo 
día , la hora de su llegada y la uiuy probable­
mente fundada de su salida al siguiente: sabia 
por ápice la fuerza con que tendría que batir­
se j y anunciaba su llegada al pueblo eu qiie 



mo el rayo contrajo por un.momento los mús­
culos del rostro del espía, y sus miradas'sé 
concentraron sobre mí cou una liorrible esr 
•presión de sorpresa y de terror; pero reco­
brando al instante la liera entereza de su ín ­
dole montaraz, ••)',.•:•:,] ; . 

— ¡Ah! prorumpió cou voz enérjicamente 
acentuada, el nuevo jefe de Estado mayor, 
í'lié!.... ¡ya caigo!.... ¡torpeza de Lucifer!!.... 
•sin duda no estoy cou las tropas del rey. -

— Sí , con las del rey constitucional, i^^ 
pilqué, y llamando al oficial de ordenanza, le 
mandé que hiciese conducir el espía al prin­
cipal. 

Eran ya l a s nueve de la noche: la sorpre­
sa debía verificarse en el pueblo de Munarriz, 
distante unas cinco horas de marcha del eu 
que nos hallábamos: para mayor apuro, sabía­
mos que la división realista que por la maña­
na habíamos echado de Estella, debía, a no 
dudarlo, encontrarse en Morentin, legua y 
media de nosotros, pero mas apartado por for­
tuna este último punto de Munarriz que el qué' 
O c u p á b a m o s ; sin embargo, por la relación del* 
espía era casi seguro que eu el momento pre-̂ ' 
senté estaba el enemigo enterado de todo, y 
muy probable por cousiguiente qne ya hubie--
se empezado su movimiento. El éxito del 
nuestro pendía de la celeridad con que pudié­
ramos anticipársele. El jeneral dio las dispo­
siciones al efecto, y á la media hora se desh-; 
^aba silenciosa y cerrada nuestra columna 
I'or entre los hondos desfiladeros que rodean^ 
á Estella. Í W | i . : : í í ( ! J : ••'•^ ^l:)<ii:'i 

La división navarra que había de cóncurrií 
* da sorpresa, suponiéndonos en este último 
pueblo, tenia que desviarse suficientemente de 
'̂ Ij á fin de evitar el encuentro de nuestras pa­
trullas, y debía efectuar un rodeo bastanloj 
considerable para venir á encontrar un cami­
no trazado de tal modo que la conducía casi 
paralelamente sobre nuestro flanco derecho;' 
pero, aunque la aspereza del pais nos lo hu­
biera permitido, las singulares circunstancias 
de las posiciones y de los objetivos respecti-> 
vos, nos prohibían altamente el aventurar n i n - i ' 

gun reconocimiento: el éxito de la empresa 
estaba todo e n las piernas: sin duda era muy 
dudosa nuestra situación; pero solo podia e m ­
peorarla cualquiera lentitud ó detención, y 
mejorarla la rapidez y la decisión. 

•En fin, aventajamos al enemigo en lina ho-

i a , y cuando asomd este simultáneamente pa­
ra cercar al- pueblo, le halló desocupado, y se 
encontró con nuestras fuerzas reunidas y en 
posición sobre Uno de sus flancos. Atacamos 
inmediatamente; pero las tropas realistas com­
binadas se replegaron con prontitud, y vien­
do frustrado su intento, se retiraron fácil­
mente de altura en altura, reduciéndose la 
jornada á un tiroteo insignificante y poco nu­
trido que acabó á corto rato. 

Por aquel tiempo se habia hecho costum­
bre en el ejército de Navarra , el que los es­
pías cojídos al enemigo y los prisioneros que 
debían ser fusilados , siguieran á la división 
que ios.había aprehendido, hasta qne los mo­
vimientos militares de esta le proporcionara 
casualmente pasar por el pueblo de que fue­
sen naturales aquellos, llegado cuyo caso eran 
irremisiblemente ejecutados. Esla medida te­
nia por objeto el escarmiento de los liabitanles 
del pais insurreccionado, que naturalmente de­
bían ser mas impresionados por el espectáculo 
del suplicio de un hijo del mismo pueblo, 
que; no por el de un individuo que le fue­
se estraño; pero llevaba consigo un atroz refi-
namieuto de crueldad, prolongando á veces 
por muchos días la agonía de las victimas, se­
guras siempre moralmente del.sacrificio y del 
lug^r en que habia de verificarse, aunque in­
ciertas del momento fijado para ser el último 
de su vida. Nada puede compararse con los pa­
decimientos morales de esta marcha fúnebre 
en derredor del cadalso, con esta horrible certi­
dumbre de un suplicio próximo é inevitable, 
dilatada con la incertidumbre mas homble to­
davía de la duración indefinida de esta esta­
ción mortuoria sobre el borde de la tumba; con 
esta peregrinación pavorosa que sucesiva y 
caprichosamente desviaba á la víctima de la 
muerte, sin darle la mas remota esperanza de 
vida, y la acercaba al término de su existencia 
sin aquella fijeza, terrible sin duda, pero que 
á lo menos enjendra casi siempre la resigna- ; 
cion, y produce á veces el singular efecto de 
fortalecer el ánimo. 

-iEl espía, conforme con su suerte fatal, se ­
guía nuestra columna asegurado en medio de 
la guardia que cerraba la retaguardia: iba 
sentado en una caballería, y con esposas en 
pies y manos. Los soldados, menos dados á la ^ 
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sensiblería que las altas clases de la sociedad, 
pero jeneralmente mas humanos y mas carita­
tivos que ellas, sin duda por hallarse menos 
apartadas del estado de naturaleza sus senci­
llas costumbres, cuidaban del desgraciado, le 
soltaban cuando lo deseaba, le daban de co­
mer, le hacian fumar y á veces beber con es­
ceso; le llamaban por su nombre, le tuteaban, 
y tenian con él largas conversaciones. El hom­
bre del capusai se prestaba á todo; manifesta­
ba tan buen humor como si para él se tratase 
de un simple arresto, y hablaba de sus fecho­
rías y de los servicios que habia prestado á la 
causa realista, con la jactancia y la franqueza 
de un jugador para quien se ha terminado la 
partida. Diez o doce veces en nuestras escur-
siones habíamos caminado en dirección del 
pueblo en que debía ser ejecutado el espía, y 
otras tantas nos habíamos desviado de ella, 
sin que nadie hubiese notado en uno ni en 
otro caso ninguna alteración sensible en su 
semblante y en su natural impasibilidad. 

Una mañana, después de pasar una malísi­
ma noche en el pequeño pueblo de Lesaun, 
nos internamos en la sierra de Andía en la 
dirección del puerto de Lizárraga. Esta sier-r, 
ra, la mas despoblada y agreste de Navarra; 
sin ser ni con mucho de las mas elevadas de 
esta provincia, presenta un aspecto singular, 
y una austera y selvática imájen de la natu­
raleza, abandonada á su marcha caprichosa y 
á su fecundidad inicial. En la esterision dé 
mas de diez leguas que su zona, ancha de cuar. 
tro á cinco, ocupa de Sur á Norte desde las 
Améscoas hasta el florido valle de Baztan, so­
lo se encuentran bosquejos de hayas formida­
bles que, sin plantación ni orden, se hallan, 
esparcidas confusamente sobre las alturas, en 
las pendientes fragosas de los derrumbaderos, 
y hasta en las hondas sinuosidades que sirven 
de lecho á los innumerables torrentes que en. 
todos sentidos cruzan este estenso desierto.-: 
En estas anchurosas soledades, cubiertas poi-/ 
largo tiempo con las densas sombras que pro->. 
yectan, cual ancho quitasol, aquellos jigantesi 
del reino vejetal, la tierra, privada de luz y-, 
eshausta de calor, no produce mas que plauni 
tas, hijas de una vejetacion lenta y fría: abun­
dan entre estas el lijero y esvelto helécho, que 
estiende á veces hasta la altura del pecho del 
hombi-e los delicados é innumerables recortes 
de sus hojas horizontales, y los brezos cerra-ii; 

dos y apiñados, arbustos enanos que forman 
un sobresuelo movedizo de un verde sombrío 
y de media vara de elevación, destinado á 
sostener durante gran parte del año una espe­
sa capa de nieve. 

A trechos, en los parajes mas favorecidos 
del sol se hallan madroños frondosos, carrascos 
y alguno que otro fresno, cuyo verde trasparen­
te y claro forma un agradable contraste con el 
tinte oscuro y uniforme de la selva. Sin em­
bargo, este lúgubre aspecto se suaviza algún 
tanto en aquella dichosa estación, en que la 
naturaleza amorosa derrama á torrentes el mo­
vimiento y la vida: en el último período de la 
primavera y en los meses de verano el calor 
penetra en fin la fría atmósfera eslendída sobre 
la sierra de Andía; su suelo se cubre entonces 
de abundantes pastos, y los ganados emigrantes 
poblan y animan por algunos meses estas mon­
tañas solitarias. Pero luego que la estación fría 
torna á apoderarse de esta triste rejion; luego que 
los densos vapores de un cielo nebuloso llegan 
sobre las alas heladas del soplo septentrional, á 
interceptar con su crespón funerario la luz del 
sol, entonces desaparece casi repentinamente 
la lozanía que por un instante se ostentó: los 
torrentes se hinchan y talan en breve las estre­
chas orillas que poco antes brillaban con el es­
malte de mil espontáneas flores: las lluvias se 
cristalizan luego, é hiriendo de muerte la veje­
tacion, precipitan á millones las hojas mar­
chitas de las corpulentas hayas: ruje furioso el 

: cierzo, y con sus incesantes ráfagas empuja y 
repele los enjutos despojos de los bosques, que, 
replegados en largos cilindros y semejantes á 
las olas del mar embravecido, corren arrollán­
dose sobre si mismos, y causando cu su ince­
sante rozamiento un ruido sordo y sepulcral: 
poco á poco se acalla el aquilón, y el mas ab­
soluto silencio, el silencio de la tumba, reina, 
en el inmenso yermo: uua abundosa nieve cae 
entonces sin intermisión, y viste en breve los 
árboles ya desnudos: la tierra, los matorrales 
se cubren de uua alfombra tan reluud)rante 

; cómo dilatada, y allá, eu los temibles ventis­
queros se elevan en pocas horas anchurosas 
colínas en donde antes se veian hondos valles; 
los vientos encontrados vuelven luego á bra­
mar, y amontonando desordenadamente las nie-: 
ves, forman nuevas sinuosidades, nuevos pro-
moulorios que encubren los precipicios, borran 
las sondas é interrumpen toda comunicación. 
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Tal era en la época á que nos referimos el 

aspecto imponente que presentaba la sierra, 
atravesada eutóuces en toda su anchura por uu 
lijero y sinuoso rastro, apenas bosquejado so­
bre la nieve con la leve impresión de recientes 
y escasas pisadas. Seguimos por espacio de dos 
horas esta dudosa y estrecha senda, que, capaz 
solo del frente de una hilera, surcaba irregular 
y trasvcrsalnicnle la pendiente rápida , y res-
raladiza de un dilatado plano inclinado. Al cabo 
de este tiempo, la cabeza de nuestra columna 
hizo alto, con el objeto de dar lugar á que se 
incorporase la retaguardia, que se habia atra­
sado considerablemente en este largo desfile; 
y yo retrocedí algunos centenares de pasos, á 
fin de acelerar esta concentración y de dar la 
señal convenida para avisar al jeneral del mo­
mento en que se hubiese verificado. 

Fueron llegando poco á poco los rezagados, 
y con ellos la guardia que custodiaba al espia. 
En el rato de detención que promedió hasta que 
la columna volviese á ponerse en movimiento, 
se habia hecho apear aquel de la caballería en 
qne iba montado, y se habia abalanzado acia 
nna pequeña mata, que, á desvaras del sendero, 
elevaba sobre la nieve algunas hojas angulosas 
de un verde oscuro: arrancarlas todas del tallo, 
metérselas en la boca, mascarlas con avidez y 
'•ragarlas fné obra de un instante: volvió des­
pués tranquilamente á acercarse á la caballería 
y se sentó al pié de ella. Uno de los soldados 
de la guardia, admirado de la acción de aquel 
hombre, le preguntó para que eran buenas aque­
llas hojas. 

, —l*ara no sentir el frío, le respondió el es-
P'a con horrible sonrisa, y al instante le atacó 
^na espantosa convulsión: los soldados quisieron 
sujetarle, y el cirujano, que se hallaba á poca 
distancia, acudió á socorrerle; pero todo fuéin-
'^íil: el infeliz se revolcó sobre la nieve apiso­
nada de la senda; sus miembros se retorcieron 
con terrible contracción, su rostro se pegó con 
hierza al suelo helado, y de su boca cubierta 

espuma se escapó un hondo y ronco brami­
do i que sucedió una completa inmovilidad. 
El cirujano se bajó, le tomó el pulso, y, después 
de un corlo ralo, dijo enderezándose cou frial­
dad; un enemigo menos y una ración mas. 

•—Wo fallará en quien emplear los cartuchos 
que le guardábamos, añadió el moralista del 
corrillo que se había formado en derredor del 
mucrlo. 

Después de esla breve oración fúnebre, el 
sárjenlo de la guardia empujó fuertemente con 
su pié derechoalcadáver,yesta fué rodando por 
el derrumbadero: por algunos momentos aun 
vimos rebololear los estremos del capusai, cuyo 
color negro se destacaba sobre la blancura re­
lumbrante de la costra de escarcha que cubria 
la superficie del despeñadero, hasta que todo 
desapareció debajo de la espesa capa de nieve 
que, amontonada en el fondo del barranco, de­
bia todavía por muchos meses servir de mor­
taja al espía .=Z. Corsini. 

MEMORIAS 

DEL JENERAL VAN-HALEN. 

CAPÍTULO II. 

H O S P I T A L I D A D HUSA. 

De vuelta del Cougreso de Aix-la-ChapelIe, acababa el 
emperador Alejandro de reslituirse á San Petersburgo, 
dondo se Iiabia reunido toda la familia imperial para 
asistir á la tiesta del dia de Reyes: al siguiente de 
mi llegada gocé desde la ventana de mi cuarto del mag­
nifico conjunto de esta fiesta, una de las mas pomposas 
de la corte rusa, y cuyo principal objeto es la bendición 
de las aguas del Neva. 

Cuarenta mil hombres de todas armas, y en el mejor 
porte y brillantez, se dirijieron al palacio imperial sitna-
do en frente de mi casa. Vióse poco después salir a] 
emperador á pié, rodeado de su familia y de una nu­
merosa corte , y seguido de un coro de ^cantores de la 
capilla de palacio. Adelantóse esta imponente comitiva 
acia el Neva, que solo presentaba ala sazón una masa 
sólida de hielo, sobre el que se habia levantado y ador­
nado suntuosamente uu templo de madera. Allí el ov-
chimandrila bendijo las aguas del rio, en medio de 
los cantos relijiosos y del estruendo de la artillen'a. 
Concluida esta ceremonia se retiró la corte acia palacio, 
seguida de los rejimientos de la Guardia que, después 



de haber míiniobrado sobre el hielo, vinieron á desfilar, 
con el emperador á la cabeza, debajo de los balcones: 
de la emperatriz madre. .'í 

Repuesto de mi caida al cabo de algunos dias, me 
dispuse a hacer mis primeras visitas. Las cartas de re­
comendación que yo llevaba aludían mas ó menos al.' 
suceso político que me traia h Rusia. De todas las per-f 
senas á quienes eran dirijidas, ^I. Kraft de Iterlin me 
habia indicado como mas propio para apoyar mis pasos 
cerca del gobierno, al conde Homanzoff, á los dos her­
manos Tourgi\énieu, consejeros de estado, y al jencral 
Bétancourt. 

El conde Romanzoff, ¿quien me presenté primero, 
me recibió con toda la política de im viejo cortesano, 
haciéndome sentar sobre un sofá á sn lado: interpuso 
en segrada una ancha corneta entre su oido y mis pa­
labras, y tanto por jestos como por gritos alcancé al fin 
hacerle comprender el objeto de mi visita: le entregué 
también la carta del banquero Taslel, qne guardó sin 
abrirla en su faltriquera. Me prometió entonces su pro­
tección, aconsejándome me presentase al mayor jene­
ral, príncipe AVolkonki, á quien él se apresuraría á pre­
disponer en favor mió. 

Lleno de confianza en esta promesa, no tardé en pre­
sentarme al jeneral, á quien, según es de creer, no me 
habría recomendado en manera alguna el conde Ro-
manzoflí, puesto que desde las primeras palabras que 
proferí " no puede ser, me interrumpió bruscamente 
en muy buen francés, S. M. no quiere mas estranjeros...' 
habiendo aventurado una observación" El ejército no 
los necesita, prosiguió volviéndome la espalda, tene­
mos demasiado con los que hay. 

Sumamente contrariado de este mal suceso en los 
primeros pasos de nú carrera de pretendiente, di cuen­
ta de ello al mas joven de los hermanos Tourgimieu, 
cuyos consejos estaban lejos de alentarme: el contenido 
de mis cartas de recomendación pareció escitar viva­
mente su ínteres, pero, según él decía, lo que me reco­
mendaba á sus ojos no me sería en otras partes sino 
perjudicial, 

Tomguénieu, joven dotado de un esterior atractivo, 
de ima alma fuerte, de nn injenio elevado y ávido de 
ciencia, se mostraba parlidaiio e.\altado de las institu­
ciones liberales, aunque sin creer posible su aplicación 
inmediata á todas las naciones, y en particular á la liu-
sia. Después de insistir de nuevo sobre la inutiüdad de 
mis pasos cerca del gobierno, "En cnanto á mí, me 

dijo, os ayudaría de buena jgaua, p>er(t evito el círctjlo 
de la corte; nú hennano, qne también se interesa mu­
cho por vos y que mantiene mas relaciones que yo, po­
drá seros mas útil; pero no os hagáis ilusión con la 
esperanza de obtener empleo en nuestro ejército; con­
tentaos de su recibimiento y acojida hospitalaria de 
hombres capaces de apreciar vuestra situación política 
y de simpatizar con vos, hombres que m escasean en­
tre nosotros. ' 

SaU, conmovido por estas últimas p;dabras , pero 
enteramente desalentado. La casa del barón Rail que 
me habia:recibido desde hlego consuma afabilidad, te­
nia eu la Suecia relaciones de comercio. Aunque muy 
incierto sobre mi porvenir, pero deseando abandonap 
cuanto áules uun ciudad centro hacia poco de todtii' 
mis esperanzas, sijpHqué á M. Hall me proporcionase-
medios para pasar á Esl-ocoimo, aunque no sabia á pun­
to fijo qué ibaá buscar allí, M. Rail se mostró di.spueslo 
á'servirme, pero uno de sus hijos, que por la conformi­
dad de nuestras edades se hallaba conmigo en relaciq-i 
nes mas íntimas, y estaba enterado de los embarazos 
de mi posición, se esforzó en quitarme de la cabeza m 

aventurado propósito, y en detenerme en San Peters-; 
burgo. Relacionado con algunos personajes de la corte, 
me hizo conocer en un almuerzo al príncipe Andrés 
Galltzin, ayudante de campo del emperador.Tiste jóverij--
dotado de una viva imajinacion y de nn corazón escv'-

lente, exijióme la promesa de retardar la ejecución de 
mi proyecto, asegurándome que. no había por qué desi'' 
esperar aun, y que él hablaría al emperador. 

Andrés üalit'zin me llevó á su casa concluido el al­
muerzo , presentóme á su familia, una de las mas an­
tiguas del imperio, y quiso desde entonces darme á 
conocer á todos aquellos que creyó podrían interesarse, 
por mi: en poco tiempo me hallé pues relacionado con 
nmchas personas que, aunque poco infiuyentes e n l a -
corte, dispusieron sin embargo la opinión á favor kniOi-

Comencé asimismo á visitar con mayor frecuencia 
al jeneral Hétancourt, del cual me habían alejado a l 
principio las ideas mal fundadas q u e m e incirlcárásu 
orijinal sobrino, secretario del cónsul de España en 
Hamburgo, sobre las .relaciones amistosas que me di­
jo esistir entre s u tio y é } . , . 

Don Agustín Bétancourt, natural de las islas Cana­
rias , ocupaba el destino de intendente de provincia 
en el reinado de Garlos IV, cuando se ^ió precisado á 
espatriarse con su familia, do resultas de disgustos que 
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le ocasionó el liarto famoso principe de la Paz.. Ui í:m 

Llegado á Paris, adiuilió las proposiciones qne le 
M a n d ó hacer Alejandro, celoso de atraerse cuantos 
liomhres dolados de talento pudiesen, cobperat á sus 
vastos planes para las mejoras interiores de sus esta-
dos. Vino entonces Bélancourt.á eslahlecerse en San ^ 
Pétersbuygq,'donde ascendió sucesivamente hasta la. 
Wreccion jeneral de puentes y caminos , deslino que 
ocupaba á mi llegada á Rusia, y que le proporcionaba 
un acceso frecuenté cerca del mqnarca. Mi nombre 
uo era estraño á Rélancourt, que habia conocido á mi 
padre eu Madrid en 1807. Su conducta con respecto á . 
•U'i me probó cuan injustas eran mis prevenciones: 
Iratóme con toda la cariñosa franqueza de un paisano' 
y m e presentó á su familia, de la cual recibí tantos 
cuidados y atenciones como si hubiesen sido mis mis-
nios parientes.'" 

Iloce años pasados en suelo éstranjerb no habían 
debilitado en el corazón de Bétancourt y de sus Hjos 
1̂ recuerdo y el amor de la patria. Las bijas do es^e 

jeneral fueron las que bordaron con sus propias manos 
la bandera destinada al rejimieuto español, que llevar: 
^ á Rusia por Napoleón, fué hecho prisionero en la 
"•etirada de Moscou, y que Alejandro equipó por su 
cneata antes d e enviarlo á la Península. Este rejimieu­
to , que se llamó desde entonces con el nombre de es­
le soberano, fué el mismo que se distinguió en los 
años 1822 y 1823 defendiendo la causa nacional, alas 
ordenes d e l valiente Alejandro O'Donell. 

Hacia ya un mes que yo me hallaba en San Peters-
l'^rgo. Cada dia iba ensanchándose el circulo de mis 
relaciones amistosas : cada dia me estrechaba mas y 
"J^s con homl>res dignos de servir de-modelos por la 
••ectitud de sus principios, el calor de sus sentimien­
tos y la finuoza de su carácter. Ya estaba ajena ente­
ramente de mí la idea de mi viaje á Suecia: ya no me 
Tallaba ni esperanza ni aliento; pero el estado de mis 
•recursos pecuniarios me se presentaba bajo un pun 
to de vista nada floreciente, y me veía en víspera 
de bailarme comprometido con mi huésped, que, tra­
tando la bolsa de un emigrado sin mas miramiento que 
la de un gran señor, me impooia la necesidad de de­
jar cuanto antes su casa por un abrigo mas modesto. 

{Se concluirá..) 

TOMO I. ENTBEGA 2." 

íüt 
III r:¡, 

• • i La Espaila BÍilltarliá dicho ^úé,n6. siendo 
el órgano de ningún partido,, sus redactores, 
cualesquiera que sean' sus cc\iivicciones sobre 
formas de gobierno, se (iolocáríán siempre ftié,;̂ 'Í 
ra del recinto en donde se'ajifan las cüestio-^V 
nés políticas; pero no cree faltar hoy á esta H i ' 
nea de conducta , voluntariamente impuesta, 
penetrando por un momento en el Congreso 
Nacional, para denunciar al ejército y al pái¿ 
las doctrinas disolventes qtie, en cuanto á dis­
ciplina, subordinación y principios militarla," 
ha tenido la desgracia de verter el señor Mata, 
diputado por Barcelona. • . i j 

Su señoría ha dicho eu lá sesión del 5 del 
corriente, y no solo los militares, sino todos 
los hombres pensadores y justos se estremece­
rán al oírlo , su señoría ha dicho que un jene­
ral que puesto al frente de sus tropas recibe nna 
orden del gobierno, debe negarle el cumpli­
miento, y hacer dimisión de su empleo, si quie­
re merecer la aprobación de ciertos hombres 
que, confundiendo las ideas de lo justo y de lo 
injusto para satisfacer personales y egoistas 
miras, esplicando tan pronto en pro como en 
contra todas las cuestiones físicas y morales, 
predican según sus intereses la obediencia ó 
la rebelión. 

Á falta de la aprobación del señor Mata, y 
á parle la cuestión de si el gobierno obró ó no 
con derecho en las órdenes dadas á sus ajenies 
militares, cuestión cuyo examen no nos com­
pete, felicitaremos cordialmente al conde de 
Peracamps, y nos fehcitaremos á nosotros mis­
mos por el honor y reputación del ejército , de 
que la conducta de este esclarecido veterano 
haya merecido en esta ocasión la censura del 
señor Mata. 

¿Ignora el diputado por Barcelona qne, si 
concede á un jeneral el derecho de discusión 
y examen en cada orden que le trasmita el go­
bierno, cada escuadra del ejército se trasfor-
mará en un turbulento congreso que bien pron. 
to hará pedazos el otro donde se sienta el s e ­
ñor Mata, las familias, las propiedades y la so­
ciedad entera? 

¿Es la falta de raciocinio que ha podido in­
ducir al señor Mata á proferir tan inauditas é 
inconsideradas palabras, ó es el egoísmo de los 
partidos que , hablando siempre de libertad, 

4 
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de intei'eS jeneral-yde bien público, se puede 
comparar á un bombre que pegaría fuego sin 
remordimieulo a la casa del veciuo para encen­
der, su cigarro?' ' / ' - i ' , y;' í L ^ . , i , , 

\,]Sp. vaya á, estraüar' eíl señor' Mata nuestro, 
atagué: ajiínós'aVla'^^ y como meros mí-
Htares estamos ' q u nuestro terreno, defendien-' 
do pulgada poi: pulgada la subordinación, la' 
discípUnay'lá fe militar, que rasgan , destru­
yen, aniquilán^y corrompen las palabras del 
seiío'r. 1\íáía", j. ,V;̂ _ ',. 
'"Ya sabernos que él ejército colocado por des­

gracia erilre las banderías, como un yunque 
éntre'dosm'^artilldsj tan pronto sé v e ensalzado 
cómo vilipendiado, seguu el éxito de las cpup^ 
ipociones políticas,, • í>' 
^•p<¿ro'ppr eso nosotros uo dejaremos dé aríi-
márle.,con todas nuestras fuerzas, para que ca-
ininó derecho en la senda de sus penosos de­
beres/¡gritándole siempre "haz ló que debasj 
y-^suceda{ló qué Dios quiéi-a"'-^, '' 

.'•Tampoco ignoramos que existen hombres de 
aínhiciosas''m¡ras', que, con el protesto de soli-
ciíaf para el. pueblo una libertad que ya tiene, 
y'.'con el óhjéto de sustituir á olro poder el suyo 
propio, tal. vez mas pesado y mas tiránico que 
ningún ótrp, vén en el ejército un poderoso obs­
táculo a sus espantosos planes, y procuran con 
afanoso ahinco barrenar las bases morales y fí­
sicas que constituyen su organismo. 

/Éstas palabras no se r e f i e r e n al señor Mata; 
pues, aunque haya gravemente herido por sus 
espresiones la disciplina del ejército, atribu­
imos este hecho á un arranque oratorio, des­
nudado de una premeditación imposible de 
sospechar en un diputado de la nación. 

Lo que si creemos, es que se puede sin sa­
berlo servir de instrumento y de medio á cier­
tos hombres que, dándose por entusiastas abo­
gados de un pueblo que como todos siempre 
ha sufrido y siempre sufrirá, atacan á los abu­
sos , como los miUtares atacamos á una plaza, 
no para destruirla, sino para posesionarnos de 
ella, y hacernos fuertes en su recinto. 
"'La prueba innegable es que, á pesar de las 

infinitas alteraciones atraídas sucesivamente 
por los siglos en los sistemas gubernamentales, 
el pueblo y por pueblo entendemos nosotros el 
pobre / sigue sirviendo de pasto á un número 
determinado de hombres que, só prelesto de 
rejenerarloj dé labrar su felicidad, lo empujan 
á la lid de las revoluciones, y riegan las calles 

icón su sangre, para luego repartirse entre ellos 
el botín que sin riesgo ni trabajo han re-
cojido. 

.Repetimos que al hablar así, estamos sobre 
nuestro terreno y eu nuestro derecho, porque 
tenemos el deber de fomeular y escudar en 
el ejército los principios de obediencia pasiva al 
gobierno, é impedir con todas nuestras fuer­
zas abusen de su generosa abnegación, ciertos 
parlantes que pelean sempiternamente contra 
todo poder que uo sea esclusivamente el suyo. 

Nosotros, que por muy encubierto que an­
de, descubrimos hace tiempo el espíritu de 
lioslilidad de ciertos hombres contra los mili­
tares, defenderemos el ejército, pues hacién­
dolo así, defendemos la naciou, sus riquezas, 
su reposo, su felicidad y sus instituciones, que, 
aplicadas por hombres verdaderamente patrio­
tas, son muy suficientes para labrar la prospe­
ridad de todas las clases. 

Sabemos que entre los ardides empleados 
por los que encuentran su provecho en adular 
al pueblo, engañándole é inculcándole teorías 
irrealizables que falsean sus ideas y fraguan 
su desgracia, descuella el de parecer querer 
eximirle de contribuciones que siempre ha pa­
gado y que siempre pagará, cualesquiera que 
sean los hombres y los sistemas que le go-, 
biernen. 

Así es que, mintiendo á sabiendas, dicen al 
pueblo ciertos hombres con careta de candor y 
buena fe, ¿para qué queréis el ejército? ¿no 
os basta acaso la Milicia Nacional para la in ­
dependencia é integridad del territorio? ¿Para 
qué queréis á estos asesinos pagados, á estos 
verdugos engalanados , á estas sanguijuelas 
que os roen y os chupan?. . . Como si el ejér­
cito fuese alguna banda de beduinos, y no fue­
se también pueblo y pueblo tan puro y tan 
digno como lo puede ser cualquiera otra de sus 
fracciones; como si el ejército, después de con­
tribuir á los gastos comunes, no pagase ade­
mas el mas terrible de los impuestos, el de la 
sangre. 

La Milicia Nacional, institución sabía, me­
dio poderoso de orden y seguridad pública, 
preciosa escuela para la propagación del espí­
ritu militar, y la instrucion preparatoria de 
todos los ciudadanos al uso de las armas, es 
el complemento de la fuerza militar y defensi­
va del pais; pero complemento que, aislado y 
privado del ejército permanente, es un todo 
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incompleto. un tronco sin cabeza y un cuerpo 
sin alma. 

Un pueblo que en la época actual, en medio 
de la paz armada de la Europa sacrificase su 
ejército á una falsa y absurda economía, ade­
mas de las revueltas y trastornos interiores que 
se prepararía, se parecería á un hombre des­
nudándose para batirse con un adversario cu­
bierto de hierro. 

Roguemos, pues, para que se cese de abu­
sar del ejército, premiándole por revoluciones 
tehces, y fusilándole por motines desgracia­
dos, llamándole asesino., cuando obedece, y 
traidor cuando deja de obedecer ; porque, á pe­
sar de sus virtudes natas, es difícil resista siem­
pre á sujestiones tan pérfidas; y si desgracia­
damente esto sucediese, es entonces cuando el 
ejército sería una carga terrible y odiosa para 

-el pueblo. 
Se nos perdonará una rudeza de formas en 

nuestra argumentación, de la cual no podemos 
prescindir, al ver atacados como militares 
nuestra existencia y nuestros principios. 

Ki nosotros ni el ejército, nunca seremos los 
que pongan trabas á la marcha de la civiliza­
ción: amantes entusiastas del gobierno repre-
sentalivo queremos la discusión, pero guiada 
por la esperiencia , y sobre todo por la buena 
le, advirtiendo que muchas luces y conoci­
mientos especiales se necesitan para no errar 
en el examen de los grandes principios del 
ejército, complicada y delicadísima máquina 
que quiere ser meditada en el silencio del ga­
binete antes de ser entregada á las delibera­
ciones públicas. 

El ejército que quieren contajiar y desmo­
ronar en provecho suyo ciertos hombres que 
con nada se avienen, no debe tener mas que 
un principio moral, el honor, y una política 
sencilla, el deseo de ver ocupar á España el 
primer puesto entre las naciones. 

Nos pararemos aquí aunque hiervan en nues­
tra mente pensamientos calorosos sobre esta 
materia, y esperaremos á que el señor Mata sea 
ministro para ver si le gusta oir decir eu la 
tribuna de la representación nacional, que un 
mihtar debe discutir, examinar y desobede­
cerlas órdenes de sus gefes; crimen que en to­
dos los países, por libres que sean, se paga 
con la vida y el deshonor. 

-Después de dejar consignada en nuestras 
columnas para meditación de nuestros compa­
ñeros la blasfemia militar pronunciada por el 
señor Mala, procuraremos compensar la des­
agradable impresión que precisamente sobre 
ellos habrá producido, reproduciendo á conti-"; 
nuacion las jenerosas palabras dichas á favdi-
del ejército por varios diputados. , . j,.^.'^ 

El señor Fisac en la sesión del 27 del mes 
pasado pidió fuesen intercalados entre los pár­
rafos .7.». y. 8..° del proyecto de contestación^ 
al discursio 4e -.la corona j Iqs, .sigji^efttessei3,7j 
glones. , - : ; ; . : „ , : ; i , , r.,r:-..]l 

"Los diputados confian que el ¡;bbierno respetará los 
1) derechos acquiridos por los oficiales de la estinguida 
)) ¡juardia real, y qne se apresurará á hacer la debida 
i> clasificación de ellos utilizando sus servicios, y ali-
xviando la triste suerte que les cabe." 

El señor Fisac puede darse á si mismo el 
parabién, pues sus palabras son de las pocas 
que dictadas por un sentimiento honroso, puro 
de todo ínteres mezquino y acerbo encono, se 
han pronunciado en las cortes desde su apertura. 

Comprendemos todo el mérito de esta voz 
levantada á favor de desvalidos, en medio de 
la cruda batalla, que en nuestro parlamento se 
libran el espíritu de partido, la ambición y el 
egoismo, y por esto damos las gracias al señor 
Fisac por su jenerosa moción. 

El señor ministro de la Guerra dijo también 
en la sesión del 1.° del presente, palabras que 
sin duda no quedarán estériles, y qne nos com­
placemos en repetir al ejército. 

"El Gobierno (dijo el señor san Miguel,) se está 
>) ocupando actualmente en reparar acerca de las se-
" paraciojies y disolución de la guardia, cuantas eqni-
¡) vocaciones hayan podido cometerse por la medida 
«que provocado la rebelión ó sedición de octubre. 

"Et Gobierno no desea mas que el acierto en niale-
»ria tan delicada, piensa volver á las filas del ejército 
)i á cuantos individuos que por una equivocación ó pr«-
» canción escesiva han sido separados en momentos de 
" de p<iligro. •• 

"El Gobierno en lugar de desconocer los servicios, 
»los trabajos y las heridas de los individuos de la gnar-
11 dia real, los toma bajo su protección y trata de mos-
11 trarse con ellos tan equitativo y justo como con el 
11 resto del ejército" 

JXo dudamos un momento de que el señor 
san Miguel realizará .todas las esperanzas que 
esta noble manifestación ha hecho concebir al 
ejército , y nos proporcionará la satisfactoria 
tarea de aumentar con nuestros encomios la 
recompensa que esta justa y paternal medida 
encontrará en su misma conciencia. 
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A pesar del aumento de hojas que la abun­

dancia de materiales y el deseo de no cortar 
ningún artículo nos ha hecho dar á esta entre­
ga, la falta de espacio nos obliga á emplazar 
para la siguiente el estrado de la sesión de 
cortes del dia 12 de este mes, sesión de mucho 
interés para el Ejército y Milicia Nacional, y 
en la cual cruzáronse calorosas y jenerosas pa­
labras á favor de los militares. 

Creeríamos también privar nuestros compa­
ñeros de una dulce y orgullosa satisfacción, si 
omitiésemos estampar en nuestras columnas el 
discurso que el jeneral Serrano, constante y 
entusiasta campeón de glorias en las cuales tan 
ancha parte tiene, pronunció en apoyo de una 
enmienda tendiendo á dejar al ejército en el 
lugar de consideración y merecimiento que de 
justicia le pertenece. 

El discurso del jeneral Serrano que sin fal­
ta prometemos á nuestros lectores para la 
próxima entrega , es una producción muy no­
table por la justeza y elevación de ideas, y la 
concisión y enerjía toda militar de su sencillo 
lenguaje. 

Es un discurso, que si nosotros mandásemos 
un rejimiento haríamos leer en las listas hasta 
que todo lo supiesen de memoria: es nn dis­
curso que desearíamos ver reproducido en to­
das partes, y por el cual, con el orgulloso gozo 
de hombres identificados con las glorias y los 
intereses militares, felicitamos altamente al je­
neral Serrano. 

El jeneral Serrano quiere como nosotros y 
como lodos los hombres de buena fé, que el 
Ejército y la Milicia Nacional, marchen siem­
pre unidos y partiendo de un mismo centro; 
porque comprende que cada uno tiene su mi­
sión especial y sus glorias peculiares, y que 
solo en su perfecta y fraternal fusión está la 
felicidad del pais. 

Dijo; y los párrafos de nuestra crónica de 
enero, demuestran cuan acordes estamos con 
las lucidas y honrosas opiniones del jeneral 
Serrano, que en las filas nadie puede ser mo­
derado , progresista, ni republicano; que allí 
no debe haber color político alguno, y que los 
que quieren establecer estas clasificaciones nun­
ca estudiaron ni comprendieron la milicia. 

Nosotros no les suponemos tan ignorantes; 
pero sí creemos que tal vez nada les importa 
el ver quemar la casa, con tal que asen sus 
castañas. 

Añadió el jeneral Serrano , y ¡ojalá queda­
sen esculpidas en bronce sobre las paredes del 
Congreso estas notables palabras! Nunca se 
debe apelar al ejército para sediciones: estas 
espresiones, recordándonos los valientes inmo­
lados en octubre á la ambición de algunos in­
trigantes, mucho nos conmovieron. 

Habló á favor de estos viejos y achacosos ge­
nerales que no acudieron en una noche de alar­
ma, los presentó como unos monumentos vi­
vos de nuestras pasadas glorias, é hizo com­
prender que los golpes asestados contra tales 
hombres volvían á caer sobre sus mismos de­
tractores. ! . ! l l ¡ i . i i 

Concluyó su discurso refutando, acerca del 
suceso de los oficiales de San Fernando, las 
herejías militares del señor Mata, á quien Dios 
ha dado un tino para hablar de Milicia, que 
con algunos mas que propalasen semejantes 
doctrinas, tendríamos pronto el gusto de ver 
el hermoso y pacífico suelo español hecho una 
desordenada y sangrienta bacanal, en donde 
convulsivamente bailarían las cabezas, las pro­
piedades, los derechos y las garantías de los 
ciudadanos Dios ilumine al señor Mala, y 
nos guarde de él y de los suyos. 

AVISO. 

El director de la España Militar, deseando que esta 
publicación justifique en todos conceptos su titulo, ba 
goUcitado la cooperación de varias personas aventaja­
damente conocidas en el mundo militar por sus talentos. 

Habiendo tenido la satisfacción de encontrarlas dis­
puestas á prestar su ayuda á una obra, cuyo único ob­
jeto es la perfección de las instituciones militares del 
pais y la mejora de la suerte de las tropas, se apresu­
ra á publicar al dorso de la cubierta por el orden cro-
nolójico de su aceptación, los nombres de sus colabo­
radores. 

Redactor propietario. — Eduardo Perroíte. 
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